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Resumen: /•,'s muy reciente ú1 inclusilÍn en los estudios 
dP11wp:r4Jicos de una f1erspectiva que relacione de 
manera amplia los sistemas de género wn el 
comportamiento demog.,r�fiw en un contexto 
internacional, e incorpore a stt r�flexión ú1s asuntos 
del desarroUo; además, este tif10 de investigación es 
de alcance limitado y eslá muy fragmentado. Hace 
falta más conocimiento científico sobre La relación de 
!.a desigualdad J1or motivos de género -u otras de­
si¡.,rualdades- con los procesos demo¡!;r4/iws; esta
de/icienci.a s<foca el desarmlÚJ de la denwgm/ia como 
ciencia y compromete m utilidad f1ara ú1s encargados 
de elaborar políticas sociales. 

Abstraer: /)enwgraphic stwlies hcive only recently 
begun lo indude a j1erspel"live thal Links gender �ystems 
lo dernograf1hic {lehavior in an inlr.rnational contexl, 
and incmfJorales developmenl mallers in.to thei1· 
njlections. Moreover, litis tyf1e o/ research is of lirnitecl 
swpe and high.ly fragmented. More scienl�/'ic 
lmowledge is required on lhe relationship between 
gender-based inequality-or olher ty/Jes <!/ inequality­
and denwgraphic pmcesses. This shorlcoming stUZes 
the deveú1pment <!/ de11wgraphy as a science and limits 
its us�/úlness .fár those resjmnsible for drawi·11g ufJ 
social policies. 
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L
A ÉPOCA ACTUAL ES INTERESANTE PARA la demografía. Conforme madura esta 
disciplina, se ensanchan las bases de sus conocimientos gracias a los estudios 
a gran escala que se llevan a cabo para conocer mejor los factores detenninan­

tes y las consecuencias del comportamiento demográfieo. También se reconoce cada 
vez más la importancia del acopio de información cualitativa para la formulación ele 
hipótesis y con el fin de entender mejor la dinámica de fondo de los procesos perti­
nentes. Cabría pensar que esta maduración incrementada la influencia de los 
demógrafos en la determinación de la índole de las activid_ades propias de su discipli­
na. Es decir, podría esperarse que los demógrafos, tan estrechamente vinculados al 
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proceso de formulación de políticas en el pasado, influyeran más que nunca en la 
ampliación del programa político para acoger los conocimientos, ahora más amplios, 
de esta disciplina. Pero no es el caso; más bien, parecería que los demógrafos están 
perdiendo terreno en el escenario de la política internacional. 

Esto se debe a que las cuestiones de género han adquirido un puesto central en el 
escenario político, mientras que en ia investigación demográfica siguen siendo margi­
nales. La centralidad política de las cuestiones de género, que llega a constituir m1 
cambio de paradigma, se hace palpable en el Programa de Acción producido en 
la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo (CIPD) celebrada en El 
Cairo en 1994, en la que se concedió una gran atención al bienestar de las mujeres y a 
los asuntos relativos a la equidad y la igualdad en relación con los hombres. Se discute 
mucho la índole de este cambio ( calificado de "radical" por Caldwell, 1995) respecto 
de anteriores conferencias de Naciones Unidas, y el contexto político en que se dio 
(por ejemplo, Mclntosh y Finkle, 1995). Hay consenso en que los movimien­
tos de las nntjeres en todo el mundo, que funcionan sobre todo a través ele las activida­
des de las organizaciones no gubernamentales (ONG) feministas, han repercutido di­
rectamente y con gran fuerza en el ámbito de la política. 

Por el contrario, en la demografía han sido más difusas y menos evidentes las reper­
cusiones del ascenso del moderno feminismo. Si bien algunos demógrafos han veni­
do promoviendo activamente la investigación de las cuestiones de género desde una 
perspectiva feminista-específicamente, una investigación que considere las relacio­
nes de género y el bienestar de las 1mtjeres en relación con los hombres como causa y 
consecuencia a la vez de los procesos demográficos, y se oriente a fomentar la igualdad 
entre los sexos-, esos análisis han sido escasos y se consideran marginales en la disci­
plina. Según iré planteando en este trabajo, las repercusiones del movimiento de las 
1myeres en la investigación demográfica son más palpables en temas in ternos de Esta­
dos U nidos, relativos a la fecundidad en la adolescencia y la demografía de las familias, 
que han contribuido a hacer avanzar estos sectores desde inicios del decenio de 1970. 
Pero apenas es reciente la perspectiva de género que relaciona ele manera más amplia 
los sistemas de género con el comportamiento demográfico en un contexto inte_rna­
cional, e incorpora en general los asuntos del desarrollo. Es más, esta investigación es 
de alcance limitado y está fragmentada. Así pues, si bien el Programa de Acción de la 

rCIPO defendió vigorosamente el empoderamiento [empowement] *de las mujeres con 
el propósito de hacer disminuir la desigualdad de género, hace falta suficiente cono­
cimiento científico sobre la relación de la desigualdad por motivos de género -u otras 
desigualdades sociales-- con los procesos demográficos. Esta deficiencia sofoca el de­
sarrollo de la demografía como ciencia y compromete su utilidad para los encargados 
de elaborar las políticas. 

* Hemos resuelto utilizar esta traducción del término em/Jowermenl, que alude al fenómeuo
consistente en que el sujeto se couvierte en ageute activo como resultado de un accionar que varía ele 
acuerdo ron cada situación concreta. 



DEMOGRAFÍA, FEMINISMO Y EL NEXO ENTRE CIENCIA Y POLÍTICA 5 

Este apuro se debe en gran medida a limitaciones ideológicas y no científicas de la 
demografía. Por ideología quiero entender las posiciones respecto al mundo según se 
quisiera que fuese. La ideología ha desempeñado una función en la formación, el 
financiamiento y la justificación de los programas demográficos clave. En el presente 
trnbajo sostengo que la acción recíproca entre esos factores limita el alcance y la in­
fluencia de la investigación de las cuestiones de género en la demografía. La combina­
ción de las posiciones ideológicas con las preocupaciones fiscales por el financiamiento 
de los programas de población desalienta la atención a esos temas. Hoy se teme que el 
cambio propuesto en la CIPD de una perspectiva de control demográfico -con sumi­
nistro de servicios de planificación familiar como primordial estrategia de los progra­
mas- a un planteamiento más amplio de salud reproductiva, limite seriamente el 
financiamiento de los programas de planificación familiar, aunque éste no sea el pro­
pósito ni tenga que ser su consecuencia. Esta preocupación resulta comprensible (aun­
que no se justifique necesariamente: Murphy y Merrick, 1996) en tiempos de grandes 
limitaciones al presupuesto de los gobiernos. Es interesante señalar que las institucio­
nes de financiamiento que se están orientando al planteamiento de la salud 
reproductiva consideran que este cambio, surgido en la CIPD, se da de una perspectiva 
macroeconómica -que refl�ja la preocupación por las consecuencias del acelerado 
crecimiento de la población- a una perspectiva micro -que refleja el interés en el 
bienestar de las mt�eres, es decir, a un "plan individualista" (Mclntosh y Finkle, 1995). 
Pero esta interpretación refleja la falta de discusión sobre la integración de los. progra­
mas de salud y sociales y de las formas de llevar a cabo el cambio social y económico en 
el nivel macro (institucional). 

Para desglosar estos temas comienzo por comentar cómo se ha delimitado la demo­
grafía y en qué forma llegaron a convertirse en importantes programas entre los 
demógrafos estaduni<lenses ciertas cuestiones cargadas ideológicamente: es decir, la 
eugenesia y el desarrollo económico.2 En este contexto, comento la trayectoria reco­
rrida por los demógrafos para incorporar en su disciplina las cuestiones de género, a 
consecuencia del ascenso del feminismo_ moderno, y señalo los obstáculos para que 
siga desarrollándose este programa reciente. Concluyo con una previsión del futu­
ro próximo, con especial atención en la necesidad de que la demografía conceda un 
sitio central al planteamiento de los sistemas de género, que incluya tanto los procesos 
macro como los micro, con el fin de avanzar en el conocimiento científico e informar 
mejor el proceso de formulación de las políticas. 

Los CONFINES DE LA DEMOGRAFÍA 

Al ponderarse la viabilidad de un nuevo programa para determinada disciplina, es 
fundamental cuestionar la medida en que ese programa se ajusta a la delimitación 

2 Pongo de relieve a los demógrafos de Estados Unidos porque ellos han destacado en la evolución
de esta disciplina, y porque s11 caso es el que mejor conozco. 
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establecida de cse campo de acción. Existen diversas definiciones de demografía, pero 
tienden a ser amplias y multidisciplinarias. 

Donalcl Bogue, en su texto clásico de 1969, P1incij,les �/Demo[;raphy, proporciona lo 
que considera una definición "precisa": 

La demografía es el estudio estadístico y matemático del tamaño, composición y distri­
bución en el espacio de las poblaciones humanas, y de los cambios producidos en estos 
aspectos a través del tiempo por la acción de cinco procesos: la fecundidad, la mortali­
dad, el matrimonio, la migración y la movilidad social. Si bien se mantiene un análisis des­
criptivo y comparativo continuo ele las tendencias, en cada uno de estos procesos y en su 
resultado neto, el objetivo a largo plazo consiste en elaborar una teoría que explique los 
acontecimientos establecidos y comparados (Bogue, 1969:1-2). 

Adviértase que esta definición rebasa los tres elementos del cambio demográfico (la 
fecundidad, la mortalidad y la migración) e incluye factores sociales que podrían estar 
relacionados con ese cambio ( el matrimonio y la mm-ilidad social). Es m,fa, la "compo­
sición" suele hacer referencia al sexo, la edad, la raza, las características étnicas, la ins­
trucción y las características económicas (Shryock, Sicgel y asociados, 1976). 

El aspecto multidisciplinario de la demografía no sólo procede de esta amplitud, 
sino también ele que la mayoría de los demógrafos, en particular en Estados Unidos, 
están formados eu las disciplinas tradicionales de las ciencias sociales, que consideran 
la demografía como un subsector ele especialización.3 Recurrir con confianza a estas 
otras disciplinas enriquece el ámbito de la demografía, aunque desvanece sus confi­
nes. Corno indiect Bogue: 

[La demografía] cuenta con pocos conceptos y teorías únicos capaces ele explicar "por 
qué" existe una situación demográfica particular en determinado momento o qué füer­
zas subyacen en un cambio observado en la condición demográfica. La mayor parte ele 
las variables y teorías que "explican" los acontecimientos demográficos proceden 
de otras disciplinas de las ciencias sociales, y la "teoría demográfica" es una síntesis orga­
nizada de inferencias y principios tomados de la economía, la sociología, la psicología 
social, la psiquiatría, la ciencia política, la antropología y la geografía ( ibid.:5).

Hoy también se incluiría la historia y no se limitaría la disciplina a los estudios estadís­
ticos y matemáticos, aunque estos estudios siguen predominando. 

Si bien Bogue presenta la demografía como una disciplina centrada en los factores 
determinantes y no en las consecuencias de los cambios demográficos, sin duda por­
que la mayor parte de la investigación en este campo tiene una perspectiva analítica, 
no se excluyen del dominio de esta disciplina las consecuencias de los cambios cierno-

:1 Los especialistas en salud pública también pueden considerarse demógrafos, aunque no 
necesa1'iamente científicos sociales. Véase Caldwell y Caldwell, 1986, donde se discuten los diferentes 
principios y formación en salud pública en comparación con los centros de demografía de las ciencias 
sociales. 
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gráficos.4 Por ejemplo, la definición más reciente de Dirk van <le Kaa ( 1991) de la 
demografía es a la vez muy interdisciplinaria e incluye los factores determinantes y las 
consecuencias de los procesos demográficos. Su n1odelo comprende los factores 
culturales, sociales, ecológicos, económicos, políticos, médicos y tecnológicos que afec­
tan en conjunto al comportamiento demográfico que, a su vez, repercute sobre ellos. 
Cabe notar además que Bogue no se refiere explícitamente a las instituciones sociales, 
que podrían incluirse en otras definiciones más contemporáneas. 

DEFINICIÓN DE LOS PROGRAMAS DEMOGRÁFICOS 

Queda claro a partir de diversas qónicas del crecimiento de la demografía (Notestein, 
1982; Hodgson, 1983, 1988; McNicoll, 1992; Szreter, 1993; McCann, 1994) que es más 
posible que se adopten los temas de investigación que apuntalan un programa conser­
vador a que se adopten los que suponen un cambio social fundamental. Por programa 
conservador entiendo uno que no altere la estructura actual del poder y sea compati­
ble ideológicamente con los puntos de vista de las diversas élites, incluidas las que 
controlan las fuentes de fimmciamiento.5 De hecho, es más fácil promover un progra­
ma conservador si adopta una perspectiva macro de las cuestiones sociales (por ejem­
plo, la preocupación por el bienestar de la sociedad) en vez de adoptar otra, orientada 
al individuo ( como el interés por el bienestar de las 1mtjeres individuales). Así, se pro­
mueve una percepción de ciencia objetiva, aunque estén presentes motivaciones ideo­
lógicas. También se contribuye a quitarle el carácter de género a los problemas en 
cuestión, aunque se esté prestando atención a las mttjeres y a su comportamiento 
reproductivo. Se están tratando problemas "nacionales" o "mundiales" y no "asuntos 
de las mujeres". 

Considérese cómo se configuró la demografía como disciplina en Estados Unidos. 
Los principales participantes se definieron como científicos, aunque su búsqueda de 
la eugenesia con el oqjetivo declarado de "mejorar la calidad" de la población bien 
podría calificarse de "político".º Explícitamente, en interés de la ciencia (según la 
percibían), se excluyó a Margaret Sanger de la disciplina debido al vigor con que 
ella promovía la difusión de información sobre métodos anticonceptivos y su uso entre 

4 En United Nations, 1973, se puede consultar una densa síntesis de lo que se conoce tanto de los 
factores determinantes como ele las consecuencias ele las tendencias de la población (estudio que 
pone al día otrn estudio epónimo de 1953 y que, a su vez, ya necesita actualizarse). 

'' La definición ele conservador que ofrezco aquí va <le acuerdo con la del diccionario: "dentro de 
límites seguros". No se propone denotar una identificación política liberal o conse1vadora. 

¡¡ El proyecto eugen(:sico es evidente en el propósito "cualitativo" ele la Population As;sociation of 
Amerira í A�ociación de Población ele Estados Unidos], según queda manifiesto en su certificado ele 
incorporación ele 1931: "Promover el inejoramienlo, el adelanto y el progreso de la raza humana 
mediame la inve�tigación de los problemas relacionados con la población humana, tanto en su aspecto 
cuantitativo como en el c11ali1atirn. y la difusión y publicación ele los resultados de esa investigación". 
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las mujeres pobres, programa que la disciplina adoptaría más adelante, si bien desde 
una perspectiva de regulación demográfica más que de promoción de los derechos 
de las mt�jeres o del bienestar personal. Sanger en realidad combinó ambas perspec­
tivas para alcanzar sus o�jetivos de difundir la anticoncepción en las clínicas; formó 
coaliciones con la estructura médica predominante y el movimiento eugenésico 
(McCann, 1994). 7 Y pese a quedar excluida con la acusación de no ser científica, re­
percutió considerablemente en el ámbito de la demografía como organizadora. 

A finales del decenio de 1920, Sanger organizó la primera Conferencia Mundial de 
Población en Ginebra, aunque ser mujer (y no científica) fuera a todas luces un obs­
táculo para obtener reconocimiento por su actividad: 

Sir Bemard [Mallet] le comunicó a Margaret Sanger que el secretario general de la Liga 
de las Naciones, sir Eric Drummond, consideraba que a los eminentes científicos a quie­
nes ella se había esforzado por reunir no les agradaría que una mt.tjer hubiese organiza­
do la conferencia. De mala gana, ella aceptó que se eliminaran su nombre y el de sus 
colaboradores del programa oficial (Symonds y Carder, 1973: 12). 

Esta conferencia fue fundamental para poner en marcha la Unión Internacional para 
el Estudio Cien tífico de la Población. 8 En 1931, 'Sanger participó en la f01mación de la 
Population Association of America (PM), pero FrederickOsborn la convenció de "re­
tirarse de la candidatura para la vicepresidencia porque los estudios de población 
necesitaban una sociedad científica en la que las personas de todos los matices de 
opinión en materia de políticas públicas pudieran reunirse para discutir el trabajo 
técnico" (Notestt.:in, 1982:660). Osbom, que habría de convertirse en presidente de la 
PM, acababa de dejar recientemente un puestotn Wall Street para dedicarse a la "cien­
cia" de la eugenesia. 

Frank Notestein hace un resumen sucinto del proceso de fo1n1ación del programa: 

al principio las innovaciones procedieron de unos cuantos dirigentes públicos, algunos 
profeso res y ciertas fundaciones pequeñas y de estricta conducción. Luego se sumaron 
las fundaciones mayores, que al inicio apoyaron sobre todo los aspectos no polémicos 
de las actividades, y algunas universidades. Después se unieron las instituciones del go­
bierno e internacionales, que luego se abastecieron de las fundaciones y las universida­
des (ibid.:674). 

Las redes que describe Notestein -y sus ideologías comunes- siempre han estado 
presentes en este campo, de modo que los o�jetivos del financiamiento y la política 
han desempeüado una importante función en la fonuación de la demogrnfía; los pro­

gramas de investigación específicos apoyan a los académicos y estudiantes de postgrado, 

7 Existe una gran controversia respecto de si Sanger, debido a su parlicipación en el movimiento
eugenésico y el contenido de algunos de sus trab�jos. fuese racista (véase Valenza, 1985). McCann 
(19'::H:-l) sostiene que "d sentido interno de las acciones de Sanger y su discurso es de 01·igen político 
y estú dentro de los horizo11tes discursivos de su época", y que no abandonó la política de la clase 
trab;�jadora ni el feminismo. 

� El nombre de la asociación originalmente era Unión Internacional para la Investigación Científica 
de los Problemas de Población. 



DEMOGRAFÍA, FEMINISMO Y EL NEXO ENTRE CIENCIA Y POLÍTICA 9 

y las publicaciones producidas forman parte del plan de estudios de postgrado. Pero 
con el paso del tiempo, se modifica la orientación de la política9 y, correspon­
dientemente, pasa lo mismo con los temas de investigación y la índole de la informa­

ción recopilada. 
Por ejemplo, el interés en la posibilidad de que siguiera disminuyendo la fecundi­

dad en Estados Unidos dio lugar al primer gran estudio estadunidense sobre fecun­
didad en ese país, realizado en 1941 en Indianápolis (Kiser, 1955) . 10 Posterior­
mente, se llevó a cabo una serie de estudios de la fecundidad, sobre la frecuencia de 
la fecundidad no deseada, correspondiente a la preocupación por el prolongado auge 
<le la natalidad. Es más, conforme el programa clave de la demografía cambió de la 
eugenesia y la preocupación por las diferencias de clase social en la fecundidad de 
Estados Unidos -capaces de hacer disminuir los niveles de inteligencia-, 11 al desa­
rrollo económico en el Tercer Mundo y la preocupación por la sobrepoblación a con­
secuencia de la acentuada disminución de la mortalidad en la postguerra, prolifera­
ron en los países en desarrollo los estudios a gran escala elaborados entre numerosos 
países, comenzando por los que abordaban el conocimiento, las actitudes y la práctica 
(las encuestas CAP) y posteriormente las encuestas mundiales sobre la fecundidad 
(EMF). El financiamiento de estos estudios reflejaba el programa político de las insti­
tuciones que los financiaban: la regulación de la fecundidad. En estos estudios ocupa­
ron un sitio central las cuestiones de las prácticas anticonceptivas, que antes eran tabú 
fuera del ámbito clínico. 12 

Si bien la sobrepoblación -concepto de raigambre ideológica de acontecimientos 
macro-13 se consideraba un tema científico, la opinión personal de los principa­
les demógrafos estadunidenses de inicios de la postguerra sobre la probabilidad de 
resolver ese problema modificó la perspectiva analítica predominante. Como explica 
Den nis Hodgson (1983), el pesimismo en torno a la reducción del crecimiento de la 
población en demógrafos como Frank Notestein y Kingsley Davis condujo a invertir 
las variables dependientes e independientes: de considerar que el desarrollo 

11 Hodgson (1983) considera que el ámbito de la demografía cambia por periodos en los 
que predomina o bien la ciencia social o bien la ciencia política, y que el periodo posterior a la segunda 
guerra mundial se orientó a la ciencia política. Yo sostendría más bien que lo que cambió fue la índole 
de la política. 

10 En Eurnpa este temor dio lugar a la formación de comisiones de población y a la elaboración de 
políticas familiares cuyo propósito era reducir los costos económicos ele los hijos (véase, por ejemplo, 
Myrdal, 1941; United Nations, 1973:capítulo XVII). 

11 Caldwell y Caldwell ( 1986:7) sostienen: "Lo que condujo a la mayoría de los auténticos 
profesionales al estudio ele la fecundidad fue la tasa diferencial ele reproducción por clase social y las 
características inherentes supuestamente relacionadas con la inteligencia e inclusive con el carácter''. 

12 Un ejemplo de estudio anterior de la práctica anticonceptiva basado en una población clínica de 
Estados Unidos, en Stix y Notestein, 1940. 

l:1 Los demógrafos economistas pueden sostener que u·atan de darle contenido científico al concepto 
de sobrepoblación al definirlo en forma cuantitativa, por ejemplo, como una situación en la que el 
producto marginal de una unidad aúadida de población sea menor que el producto medio. Con todo, 
la opción de las definiciones funcionales, por parte ele los economistas o de otros científicos sociales, 
no está exenta ele consideraciones ideológicas. En Harding, 1991, figura una elaboración feminista de 
este tema. 
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socioeconómico afectaba el crecimiento de la población, a considerar que ésta reper­
cutía en aquél. En otras palabras, cambió el centro de atención de las causas del creci­
miento ele la población a sus consecuencias, para justificar las inte1venciones que con­
ducirían a la disminución de la fecundidad en los países en desarrollo. Que los datos 
de la ciencia social que sustentaran esa inte1vención fuesen "por completo inade­
cuados" (afirmación de Notestein, según la cita Hodgson, 1983: 12) no sirvió corno 
medio de disuasión, circunstancia que seüala la importancia de la ideología. 

Además, tanto Davis como Notestein-pese a sus diferencias en cuanto a las formas 
de inte1vención (reducir la demanda de familias grandes o satisfacer una necesidad 
existente de planificación familiar)- modificaron su forma de en tender la teoría ele 
la transición clemográficc1 para adecuarla a su perspectiva inte1vencionista. Como se­
ñala Hodgson (1983), los estudios sobre las futuras consecuencias del crecimiento 
de la población desempeüaron un papel fundamental, en particular la simulación de 
Coale y Hoover ( 1958) de los efectos negativos del crecimiento acelerado de la pobla­
ción en el ingreso per capita en la India. Ese estudio ayudó mucho a obtener apoyo 
político y económico para los programas de planificación familiar en los países en 
desarrollo. Pero también tuvo efectos considerables en la demografía, pues se destina­
ron a la investigación millones de dólares, procedentes primero de fundaciones pri­
vadas y posterion11ente de los gobiernos, "para elaborar estudios capaces de contribuir 
a la regulación ele la fecundidad" (Hodgson, 1988: 54 7). 

Hodgson se dedica a hacer investigación en los países en desarrollo y sostiene que 
"llegó a ser una ocupación central de los demógrafos estadunidenses convencer a los 
dirigentes del Tercer Mundo de que regular la población era a la vez necesario y posi­
ble" (ibid.: 551 ). Pero pocos demógrafos se dedicaron a esta tarea, mientras que la gran 
mayoría hacía investigación demográfica de menor motivación política y de temas pro­
pios de Estados Unidos. Con todo, muchos de estos últimos aprovecharon el trabajo de 
los primeros, ya que el abundante financiamiento para hacer investigación en los paí­
ses en desarrollo repercutió en todo el ámbito de la demografía, comprendido el apo­
yo para crear y fundar mejores centros importantes de investigación demográfica. Osear 
Harkavy (1995) describe con detalle las redes ele personas que participaron en ese 
periodo en la Fundación Ford, la Rockefeller, el Consejo de Población, la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) y un pequeúo número 

de importantes demógrafos de los centros universitarios (véase también: Caldwell y 
Caldwell, 1986). Si bien lo que motivó ese financiamiento fue el temor a las supuestas 

consecuencias negativas de la elevada fecundidad, gran parte de la investigación de­
mográfica patrocinada trataba sobre los aspectos determinan tes de la práctica 
anticonceptiva y la conducta ele la fecundidad. 

Al principio, el gobierno federal de Estados Unidos participó en el financiamiento 
de investigación de la fecundidad de las mttjeres en ese país a partir de la inven­
ción de los anticonceptivos. Las preocupaciones específicas relacionadas con la in­
vención de la píldora anticonceptiva, aprobada por la Administración de Productos 
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Alimenticios y Farmacéuticos en 1960, 14 generaron interés en indagar el alcance de la 
utilización de este nuevo método; los médicos informaron que afectaba seriamente 
la salud de algunas mujeres. En consecuencia, el Instituto Nacional de Salud Infantil 
y Desarrollo Humano (NICHO) financió en 1965 el estudio titulado Growth o_f American

Families [crecimiento de las familias estadunidenses]. 15 En Estados U nidos, la investi­
gación de los anticonceptivos desde una perspectiva de las ciencias sociales llegó a ser 
una actividad importante para los demógrafos, porque los posteriores estudios nacio­
nales de la fecundidad recibían financiamiento del Centro de Investigación Demo­
gráfica formado en el NICHO en 1968 (estos estudios hoy están a cargo del Centro Na­
cional de Estadísticas Sanitarias). 

Cuando hay temas sanitarios detrás de los estudios deniográficos puede parecer 
que no tuvieran intereses ideológicos, pero la antigua discusión en torno a la inocuidad 
de la píldora (Seaman, 1969) en una época en que se promovía ampliamente su con­
sumo en las clínicas de planificación familiar tanto en Estados Unidos como en los 
países en desarrollo, revela que esa investigación tenía muchos intereses políticos. 16

La reacción al libro de Barbara Seaman The Doctors' Case A!fainst the Pill [ el caso de los 
médicos contra la píldora], en el que la autora sostiene que se estaban ocultando 
los riesgos médicos de los anticonceptivos orales, dio lugar a las sesiones del sena­
do de Estados Unidos de 1970 denominadas "audiencias Nelson sobre la píldora", y 
también contribuyó a desencadenar el movimiento de las 1múeres por la salud en Es­
tados Unidos ("News", 1995). Es interesante que algunas reacciones ante esa acusa­
ción procedieran de la perspectiva de la relación costo-beneficio que aboga por la 
necesidad de regular el crecimiento de la población. Por ejemplo, Frederick Robbins, 
decano de la Escuela de Medicina de Case Western Reserve University de Cleveland y 
premio Nobel por su trabajo sobre la polio, afirmó en la reunión de 1969 de la Asocia­
ción Esta<lunidense de Facultades de Medicina: "Los peligros de sobrepoblación son 
tan grandes que podría ser necesario utilizar algunas técnicas anticonceptivas que pu­
dieran entrañar considerables riesgos para algunas nntjeres" (citado por Seaman, 
1969:45). 

La crónica recién presentada es abreviada y selectiva, pero expone la pertinencia 
de los programas políticos e ideológicos en la formación de los demográficos. Aunque 
muchos demógrafos se consideran apartados de la actividad política, su gran depen­
dencia de las fuentes secundarias de información -y de las grandes bases de datos 
que exigen un abundante financiamiento- se traduce en que esas fuentes de infor­
mación y los protagonistas responsables de producirlas y difundirlas a menudo esta-

11 Estados Unidos fue el primer país que aprobó la ntilización de la píldora anticonceptiva.
1'' Los estudios anteriores de la fecundidad, a partir de 1955, recibían financiamiento de fundaciones

privadas (véase Notestein, 1982). 
lli De manera parecida, el hecho de que el Congreso de Estados Unidos lograra no tomar en cuenta 

al NICI-ID en cuanto a someter a arbitraje la investigación demográfica sobre el sida por contener 
información sobre la actividad sexnal, refleja la perti11encia e.le la política (véanse Auerbach y Kennedy, 
1992; Di Mauro, 1995). 
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blecen los confines y los intereses centrales de esta disciplina. La política y la ideología 
que defienden empapan la práctica general de la ciencia. 

EL GÉNERO COMO PROGRAMA DEMOGRÁFICO: REPERCUSIONES DEL FEMINISMO 

Como la eugenesia y el desarrollo económico, las cuestiones de género asimismo tie­
nen una motivación ideológica. Aunque esos tres temas se ocupan de mejorar la vida 
de las personas, las cuestiones de género se orientan a las diferencias de género, a 
menudo en el contexto ele ponderar las desigualdades de género. Estudiar esas dife­
rencias supone someter a examen las actitudes y el comportamiento tanto de los hom­
bres como de las mujeres, desde una perspectiva que reconoce que, debido a la divi­
sión del trabajo de conformidad con el género en todas las sociedades ( en formas 
diversas), se imponen limitaciones en forma diferente a los hombres que a las mttje­
res. También supone analizar la función de las instituciones sociales en el manteni­
mienLo de las diferencias entre los géneros. 

La investigación de las cuestiones de género no es por fuerza investigación feminis­
ta. U na perspectiva feminista va más allá de describir las diferencias entre los géneros 
y especifica esas diferencias como socialmente elaboradas en gran parte para ventaja 
de los hombres, que gozan relativamente de más derechos que las mujeres, tanto en la 
familia como fuera de ella. La índole y alcance de esa ventaja depende del contexto y 
varía según la raza de que se trate, las características étnicas y la clase social. La atención 
a esas acciones recíprocas pone de relieve los vínculos entre la desigualdad de género 
y otras desigualdades. 17 La expectativa fundamental de que el conocimiento de esos 
procesos contribuya a reducir las desigualdades de género y dé a las mujeres más do­
minio de sus vidas es una motivación de la investigación feminista. 

La "variable dependiente" desde esta perspectiva es el bienestar de las mujeres. El 
resurgimiento del movimiento de las nntjeres a finales del decenio de 1960 animó 
este tema, y diversas disciplinas comenzaron a incorporar los asuntos de género en sus 
programas y en los proyectos de investigación comprometidos ideológicamente con el 
cambio. Se trataba de un programa a todas luces progresista desde el punto de vista 
político, conducido por las mttjeres, en particular por las que expresaban con claridad 
su motivación ideológica. ¿Cómo se dio este programa en el ámbito de la demografía? 

Susan Watkins (1993) ha sostenido que las repercusiones del feminismo en este 

ámbito han sido mínimas, según revela su análisis de una muestra de artículos publi-

17 Otra perspectiva de la investigación ele género es biosocial, que recurre considerablemente a la
investigacióu de la base hormoual de las diferencias entre los hombres y las mttjeres, y el comportamiento 
social animal no humano para explicar las diferencias entre los géneros en la conducta social ele los 
seres humauos (por ejemplo, Uclry, 1994). Una perspectiva feminista, aunque no excluya la posible 
pertinencia de las diferencias hormonales para explicar algunas diferencias del comportamiento 
de los hombres y las mttjeres, pone el acento en el medio social para explicar los complejos oríge­
ues de la variación del comportamiento de conformidad con los géneros en las poblaciones humanas, 
tanto entre las sociedades como en el seno de las mismas. 
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cados entre 1964 y 1992 en Demo�raphy, revista oficial de la PM. La autora concentra su 
atención en la aportación de los clemógrafos al conocimiento de la construcción social 
del género: hasta la fecha, poca. Esto se debe a que los demógrafos no suelen propo­
nerse explicar las diferencias de género. Más bien, su planteamiento tiende a cen­
trarse en los resultados demográficos como variables dependientes y el género ( cuan­
do se incluye este aspecto) como variable independiente, para especificar las 
diferencias sin profundizar en los procesos que las producen. Se concede especial 
atención a las mujeres (y por lo general exclusivamente) en la investigación de la fe­
cundidad, pero su bienestar, en comparación con el de los hombres, no constituye 

el tema central; más bien, el tema son los factores que determinan su conducta 
reproductiva. 

Si bien estas limitaciones analíticas existen y la perspectiva feminista en la demo­
grafía sigue siendo minoritaria, yo sostendría que las repercusiones dd feminismo en 
esta disciplina han sido más sustanciales de lo que Watkins reconoce. 18 Esto se hace 
palpable con una perspectiva más dinámica de las actividades de las demógrafas femi­
nistas (la "mediación" en este campo de actividad), tanto su contribución al plantear 
cuestiones de la situación de las mttjeres en el seno y fuera de la familia, como su parti­
cipación activa en la producción ele la información necesaria y al hacer investigación 
pertinente al feminismo (a menudo publicada en publicaciones distintas de 
Dem.01;mphy) . 19 Además, es importante reconocer que d feminismo ha legitimado el 
estudio académico de las cuestiones de género en las otras disciplinas afines a los 
demógrafos, como la sociología, la economía, la historia, la antropología, la psicología, 
y hoy esos estudios se desbordan inevitablemente a la demografía, incluso entre no 
feministas.20 La índole tan cuantitativa de la demografía podría ser la p1incipal causa 

de su retraso en las cuestiones de género (aparte de las diferencias ele las característi­
cas demográficas entre hombres y mujeres), pero estos temas han venido cobrando 
mayor visibilidad. 

18 Como he afirmado en otra parte (Presser, 1994), la relación también se da en el olro sentido: la 
investigación demográfica asimismo ha aynda<lo al feminismo. Le ha dado los datos cuantitativos que 
han contribuido a hacer avanzar el programa feminista: conocimiento del nivel de instrncción de las 
nuueres, Sll aclivida<l en la fuerza de trabajo: estructura de las familias y demás, tanto desde el punto 
de vista absoluto como en relación con los hombres. 

I!> Dernography es una revista muy técnica cuyos editores probabk-menre rechacen discusiones de la 
índole de las variables sociales en general (por ejemplo, la raza y la clase, así como el género) a falla 
de un análisis cuantitalivo riguroso. Los editores tambit'-n podrían evitar los Lemas muy polémicos, en 
particular clt' los académicos más jóvenes, en interés ck mantener la "solidaridad social" en el campo de 
la demografía que, según se ha clefiuido, debe incluir la representación ele los principales centros 
ele población ((;uest, 1994). Es más, la acción recíproca entre la demografía y otras disciplinas, antes 
clisc11ticla, ofrece otras posibilidades ele publicación de la investigación demográfica, técnica y 110 técnica, 
en libros y revistas. 

20 Greenhalgh (1996) sostiene que la segregación parcial de los demógrafos en centros universitarios 
de estudios demogníficos de reciente cn::ación en los decenios ele 1960 y 1970 limitó la relación in­
tek-ctual con no demógrafos y en consecuencia el desarrollo de la teoría; por ejemplo, sostiene que 
impidió a muchos demógrafos darse cuenta de las críticas a la teoría ele la modernización que en esos 
momentos se estaban haciendo en los estudios del desarrollo. 
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Esto no significa que hoy por hoy las cuestiones de género ocupen un lugar central 
en la demografía, sino que -a consecuencia del feminismo- su importancia ha veni­
do ganando constantemente legitimidad intelectual. A falta de un número decisivo 
de participantes clave muy comprometidos con el trabajo pertinente a los asuntos ele 
género en materia de población y sólidamente relacionados con las instituciones 
financiadoras, el apoyo económico para esa investigación se ha obtenido a través de 
estudios parciales por hacer avanzar este programa. No es raro que hayan avanzando 
más los sectores relativamente poco peligrosos para la conservación del statu qua, como 
los que se ocupan de la política interna de las familias y la salud. A continuación se 
comenta esta lenta evolución, primero en Estados Unidos y posteriormente en los paí­
ses en desarrollo. 

EL FEMINISMO Y LJ\S CUESTIONES DEMOGRf\.FICAS EN ESTADOS UNIDOS 

Cuando surgió el feminismo como movimiento social a finales del decenio de 1960 en 
Estados Unidos, pocas demógrafas se consideraban feministas, quizá cu�ndo mucho 
50, pero estaban muy comprometidas con averiguar cómo le iba a las nrnjeres en la 
sociedad, y también en la PAA (en Presser, 1981, figura una breve crónica del Grupo de 
Mujeres ele la PAA, formado en 1970). 

Destacan dos temas importantes que captaron la atención de estas feministas por 
sus repercusiones en la demografía: la fecundidad en la adolescencia y el cuidado y 
apoyo económico para los hijos en Estados U nidos. Estos temas, claro está, no eran de 
interés exclusivo de las feministas; también le importaban a los interesados en reducir 
el gasto de seguridad social reforzando el papel del hombre como proveedor. 

La investigación demográfica de la fecundidad en la adolescencia surgió a princi­
pios de los años setenta con una preocupación característica: ponderar las consecuen­
cias sociales y económicas negativas que acarreaba a las mujeres el hecho de ser ma­
dres muy jóvenes . El Centro de Investigaciones Demográficas del NICHD, dirigido por 
una funcionaria del programa que era una demógrafa feminista (Wendy Baldwin), 
apoyó diversas reuniones en las que participaban demógrafas feministas y otros acadé­
micos y profesionales de los programas de planificación familiar, con el fin de hacer 
destacar �ste tema; es importan Le seúalar que el NICHD además proporcionó 
financiamiento para investigación de esle tema, que facilitó d acopio y análisis de in­
formación ( en Balclwin, 1976, figura una reseüa de esta investigación). 

Lo que hizo a la comunidad de demógrafos aceptar esta investigación en los aúos 
setenta fue la atención concedida a la fecundidad. La novedad no era sólo la orienta­
ción al bienestar socioeconómico de las rmtjeres como consecuencia del comporta­
miento demográfico, sino también al momento de tener el primer hijo. Ambos temas 
centrales inLeresaron a la comunidad de profes_ionales de la planificación familiar del 
país, ya madura para adoptar una nueva justificación para suministrar servicios de pla­
nificación familiar debido a la disminución del tamaúo de las familias, en promedio 
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de tres a dos hijos por mujer (Commission on Population Growth and the American 
Future, 1972). Frederickjaffe, por entonces director del Centro de Paternidad Plani­
ficada del Programa de Planificación Familiar, se expresó abiertamente sobre la ur­
gente necesidad de contener la "epidemia de embarazos en la adolescencia" (Jaffe, 
1976) .21

La tesis de que el momento de tener d primer hijo afectaba a la fecundidad total al 
repercutir en el comportamiento de la función de las nntjeres (Presser, 1971) prece­
dió a la proliferación de la investigación del momento de la procreación, facilitada 
ésta por los adelantos de la informática y de la introducción en la demografía del aná­
lisis histórico de los acontecimientos (Teachman, 1983). En fecha más reciente, el 
estudio de la fecundidad en la adolescencia se ha ampliado e incluye sus consecuen­
cias para los hombres y los niúos, así como para las mujeres, y comprende una conside­
ración más amplia de los aspectos determinantes.22 Es m:ts, la fecundidad en la ado­
lescencia se ha convertido en un tema de políticas públicas de primer orden en Estados 
Unidos y la investigación demográfica le aportó información a los que trabajan en este 
sector: Si bien esta actividad no correspondió exclusivamente al fenúnismo, su influencia 
fue estimulante. 

La segunda importante contribución sustancial del feminismo a la demografía en 
el decenio de 1970 en Estados Unidos fue el tema del cuidado del niúo y la manuten­
ción de los hijos. Aquí, la actividad feminista se concentró en la producción ck infor­
mación nacional que incluyera aspectos relativos al cuidado y manutención ele los hi­
jos en las Encuestas Demográficas (ED) de la Oficina de Censos. Al principio, esta 
dependencia se resistió a recopilar esa infomiación, en particular a incluir algunas 
preguntas sobre los servicios de puericultura en la ED de junio de 1977 (aunque el 
NICHO pagara el coslo. Véase uua crónica más amplia en la narración oral de Presser, 
en Van der Tak, 1991). La disponibilidad de esta üúormación nacional, obtenida repe­
tidamente y en forma más amplia a través de los aüos, dio lugar a numerosos estudios 
de distintos demógrafos. De nueva cuenta, el centro d<::: atención se desplazó de la 
búsqueda de las repercusiones en las nu�eres (por <=:iemplo, el efecto en el empleo de 
las 1m�eres de la falta de servicios de guarderías; Presser y Baldwin, 1980) hacia las 
cuestiones más amplias de la participación ele los hombres y el bienestar de los niiíos. 
Como en el caso de la fecundidad en la adolescencia, el cuidado y la manutención de 
los niúos se han convertido en sobresalientes temas políticos, y la investigación demo­
gráfica ha desempeii.ado una importante función en el suministro de información per-

:!I En Nathason, 1991. y Luktr, 1996. figura la explicación ele por qué los estaduuidenses fueron 
recepLivos a tsta referencia a una epidemia de embarazos en la adolescencia. aunqut estuviera 
disminuyendo la f ecu11clidacl en la adolescencia. 

n Incluir la conducta dt los hombres cntn: los aspectos ckterminallles ele la fecundidad y en el 
examen del contexto social y económico en el q11c se:- da la crianza ck los h\jo� talllo para los hombres 
como para las mujeres jóvenes ayuda a contrarrnwr parrt: d..! discurso de moLivarión política consistente 
en "acusar a la YÍctima'', a 1nen11do dirigido contra las madres jóvenes que recibían ayuda social. 
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tinente a los encargados de elaborar las políticas. Esta orientación política es la que 
atrajo a clemógrafos que no se consideran explícitamente feministas.23 

La creciente importancia de la investigación de las familias en la demografía facilitó 
en las últimas décadas la incorporación del estudio de los servicios de guarderías y la 
manutención de los hijos en esta disciplina en Estados Unidos (Presser, 1991; 
Teachman, Paasch y Price Carver, 1993). 24 Gran parte de esta investigación no tiene 
una perspectiva feminista, pero el ange de este ámbito abrió la puertas a la incorpora­
ción en la demografía de los intereses feministas sobre las intersecciones del género, 
el trabajo y la familia. Esa investigación avanzó gracias a que había más fuentes disponi­
bles de infonnación sobre la familia, a menudo con apoyo del gobierno. 

rUn ejemplo reciente y muy f uctífero es la Encuesta Nacional sobre las Familias, 
cuyas primeras entrevistas se realizaron en 1987-88 y de nuevo en 1992-94. Sin duda 
influyeron mucho en la consecución de un considerable apoyo económico para llevar 
a cabo esas grandes encuestas los espectaculares cambios que se estaban dando en la 
vida familiar en Estados Unidos, en particular, por el incremento de uniones libres y 
de hijos nacidos fuera del matrimonio (Teachman, Paasch y Price Carver, 1993). Estos 
cambios en las familias preocuparon a los conservadores, interesados en invertir esas 
tendencias, así como a las feministas interesadas en el destino de las nntjcres en esos 
contextos novedosos.25 Pero el hecho es que las clemógrafas feministas estuvieron entre
las personas a las que les tocó revisar las propuestas para becas del NICHO para llevar a 
cabo ese tipo <le encuestas a gran escala, con el fin de asegurar que se obtuvieran los 
datos necesarios para los análisis pertinentes a las cuestiones de género. 

2!1 Un ejemplo ele análisis de orientación política <le la información demográfica sobre los servicios 
de guarderías figura en O'Connell y Bloom, 1987. 

21 El anúlisis de las modificaciones de los temas de las reuniones anuales de la PAi\ a finales del 
decenio ele 1980, en comparación con las ele finales ele los a11os �esenta (Presser, 1991), que se puso 
al día recientemente al incluir el decenio ele 1990, demuestra que mientras que la fecundidad, la 
migración y la distribución geogrfüica predominaron en las pocas reuniones de finales de los a11os 
ochenta, al aumentar el número ele reuniones -y de integrantes de la PAA-, la demografía de las 
fa111ifo1s llegó a ocupar el primer lugar y siguió siendo el tema más solicitado en 1994. E11 los análisis de 
Teachman, Paasch y Price Carver (1993) de los artículos publicados en Demogmj1hy entre 1964 y 1991 
se en-contró que el 4.1 % de los 232 artículos publicados entre E.164 y 1968 eran sobre fecundidad y 
anticoncepción, }' el 4% sobre el matrimonio y la familia. En 1988-92, esto había cambiado a 23 y 24%, 
respectivamente, cambio acentuado aun en relación con los cuatro aúos del periodo anterior, 1981-
87, en que fue de 35 y 10%. respectivamente. También hubo un aumento, distribuido de manera más 
uniforme a lo largo del tiempo, ele los artículos sobre el tema de la mortalidad. Los grupos en este 
análisis son más amplios y escasos que en el análisis que hice ele la PAA (por ejemplo, la salud no se 
especifica por separado y puede incluirse con la mortalidad); así pues, resulta más difícil apreciar a 
partir ele estos datos la medida en que se ha ampliado este campo. 

2':, Recientemente ha crecido el interés en la paternidad masculina, a partir de una Conferencia 
sobre la Participación de los Padres patrocinada por el NICHD en octubre de 1996, y otra Conferen­
cia sobre los Hombres )' la Familia que se llevó a cabo en la Universidad Estatal de Pensilvania 
posteriormente. en ese mismo a110. También ahí lo hubo entre los participantes conservadores 
interesados en demostrar que los padres no están recibiendo crédito por cumplir con su parte, así 
como entre feministas que consideran que las Jnl(jeres est,ín desproporcionadamente agobiadas por el 
cuidado ele los hijos. 
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Si bien la actividad feminista en el campo de la demografía en los decenios de 1970 
y 1980 fue importante por su atención a las mujeres y a los niúos, así como por su per­
tinencia para la política sobre las familias, no representaba mayores problemas para la 
teoría contemporánea relativa al comportamiento <le la fecundidad. Las cuestiones de 
género estaban virtualmenk ausentes de los análisis demográficos de la experiencia 
ele postguerra en los países muy inclustrializados.2º El aumento de la actividad ele la
fuerza de trab,�o ele las 1mueres y sus causas fueron de considerable interés (por <:jern­
plo, Oppenheirner, 1970; Blake, 1974), así como la relación entre esa actividad y la 
fecundidad (como en Maso11, 1974; Cramer, 1980). Con todo, la teoría demográfica 
dominante sobre las tendencias recientes de la fecundidad en Estados Unidos, la "hi­
pótesis Easterlin" (Easterlin , 1973), consideraba a las mujeres como protagonistas 
demográficas ck segunda. 

Richard Easterlin explicó el "auge de la natalidad" de la postguerra y la posterior 
"caída de la natalidad" a partir de las oportunidades de empleo para los hombres (afec­
tadas por el tamaüo de las cohortes de nacimiento) y por el sentimiento que tuvieran 
los hombres de segnrida<l económica ( en relación con la de sus padres); éstas eran las 
fuerzas motrices que afectaban al matrimonio y la paternidad. Las mujeres reacciona­
ban en correspondencia con las condiciones que afectaban a los hombres y saldrían de 
la fuerza de trab;,�jo al m�jorar esas condiciones.27 El NICHO tenía tan buena opinión 
de esta teoría que dio un paso sin precedentes al publicar una Petición de Propuestas 
en 1974 ( con financiamiento reservado) para someter a prueba exclusivamente esta 
teoría con otras fuentes ele información. Los resultados en general no la sostuvieron y 
la teoría perdió gran parte de su credibilidad al no cumplirse la predicción de otro 
auge ele nacirnientos en los aíios ochenta (Easterlin, 1978; Easterlin, Wachter y Wachter, 
1979). 

La gran acogida a la hipótesis Easterlin sin duela se debió en parte a la aceptabilidad 
ideológica de su exposición, con su perspectiva ele género tradicional. Como explica 
Van de Kaa respecto de las teorías demográficas en general, todas son "formas de expo­
sición seguras": 

Conforme más convincente es la exposición de los casos, su buena acogida es más pro­
bable. Mientras m�1s le agrade a los encargados de elaborar las políticas, es más probable 
qne se financie más investigación o que se lleven a cabo proyectos para aplicar esas teo­
rías (Van de Kaa, l 996a:428-429). 

La perspectiva de género tradicional t,unbién podría explicar en parte la popularidad 
de la exposición de Gary Becker ( 1981) de la índole de la producción familiar, que ha 

'..!Ci l\k refü:ro aquí a los aúos setenta y ochenta. En fecha más reciente, menudeó la discusión ele 
Lis cuestiones de género en los análisis del cambio demográfico en los países muy industrializados. 
Véase, por ejemplo. Mason y Jensen, ] 995. 

'1.i Algunos ckmógrafos proporcionaron otros argumentos centrados en la actividad ele.: las mujeres 
en la fuerza de trab,úo y en sus efectos en el comportamiento de la fecundidad (Butz y Warcl. EJ79). 
pero predominó la hipótesis Easterli11. 
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captado la atención de numerosos demógrafos especializados en el estudio de la fami­
lia. Su pertinenci;1 de género procede de la tesis según la cual la división del trabajo 
por géneros obedece a una ventaja comparativa: la familia obtiene la máxima utilidad 
cuando las mujeres asumen la responsabilidad principal de la crianza de los hijos y los 
hombres de proporcionar un ingreso mayor a través del empleo. 28 

A diferencia de la hipótesis Easterlin, la perspectiva de Becker sobre la producción 
familiar ha dado pie a enérgicas críticas feministas que la consideran muy simplis­
ta, falta de realismo en su noción del altruismo, que no reconoce las diferencias de 
poder en el seno de la familia e ignora las desventajas de la especialización (Blau y 
Ferber, 1986; England, 1993; Bergman11, 1995).29 El tema de la toma de decisiones en 
la familia es uno de los más prometedores de la demografía para la teoría feminista y la 
investigación de la habilitación a las mujeres para el ejercicio de sus derechos, tanto 
en los países muy industrializados como en los países en desarrollo. Pero hasta el 
momento, el trabajo sobre la toma de decisiones en el seno de las familias sólo ha apor­
tado una perspectiva micro de las relaciones de género, y profundiza poco en la perti­
nencia del con texto institucional. 30 

EL FEMINISMO Y LOS TEMAS DE LOS PAÍSES EN DESARROLLO 

El feminismo ha ingresado más lentamente en la investigación demográfica en los 
países en desarrollo. Las demógrafas feministas estadunidenses tuvieron dificultades 
en los aüos setenta para obtener experiencia internacional ya que las organizacio­
nes como el Consejo de Población limitaban los vi,�es al extranjero de su personal 
femenino (Emilly Moore, comunicación personal, 1995; véase también la narración 
oral de Presser en Van der Tak, 1991). Pero sí se presentaron algunas oportunidades 
que tuvieron consecuencias en el largo plazo. 

Ruth Dixon-Mueller, demógrafa académica feminista que fue consultora de las 
Naciones Unidas en 1973 para trabajar en un informe sobre la condición de las muje­
res para el Aúo Mundial ele Población en 1974 (al que siguió el Año Internacional de 
la Mujer en 1975) -y posteriormente escribió mucho sobre cuestiones de género 

28 Como he seúalado en otra parte (Presser, 1995), se trata de un razonamiento circular. Las mujeres
ganan menos que los hombres porque utilizan parte del tiempo para criar a los hijos , y utilizan tiempo 
para criar a los hijos porque ganan menos. 

29 Kabeer seiiala que hubo anteriores críticas (no feministas) a la hipótesis de Becker de una armonía 
interna de intereses, por parte de Galbraith (1974) y Sen (1984). Jndith Blake (1968), a quien yo 
caracterizaría, a partir de discusiones personales, como no feminista, criticó trabajos anteriores de 
Becker en que afirmaba que los niúos son bienes de consumo duraderos. 

:1o Hay una excepción en el trabajo de Folbre (1994), que ha propuesto una perspectiva institucional 
para considerar la distribución de los costos de los hijos. Esta autora también ha instado a los economistas 
interesados en el desarrollo económico a ensanchar su programa de investigación y recopilar más in­
formación sistemática sobre el sesgo de género en las instituciones sociales que influye en el 
comportamiento del mercado (Folbre, 1995). 
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relativas a la fuerza de trabajo y la salud reproductiva- describe la repercusión perso­
nal de su inicial experiencia internacional: 

La comisión de Naciones Unidas [ ... ] reunió los cabos intelectuales de la demografía, el 
desarrollo y el feminismo en formas que ya no se destejerían. Todo mi trabajo posterior 
se concentraría en las vidas de las nlltjeres en su intersección con las tendencias ele la 
población y los procesos de desarrollo. Casi milagrosamente, así parecía, se daría una 
buena aplicación a los instrumentos de la demografía al servicio del feminismo mundial. 
Los datos estadísticos podrían describir, identificar, sondear, analizar y cuestionar lo que 
estaba ocurriendo en las vidas de las mujeres. Los nacimientos y las muertes, el matrimo­
nio y el divorcio, la anticoncepción y el aborto, el tamaii.o de las familias y su composi­
ción, la instrucción y el analfabetismo, el empleo y el trabajo doméstico sin pago: [ éstos] 
eran los materiales de la demografía y eran elementos rnesurables de la situación de las 
mttjeres en comparación con los hombres y con las mujeres de otras clases, otros luga­
res, otras épocas. Lo más importante, nuestros análisis repercutían en la política (Dixon­
Mueller, 1994: 210-211). 

Sin duda otras dernógrafas f erninistas en los años setenta, algunas de las cuales parti­
ciparon activamente en los programas de población externos a la vida académica, com­
partían esta sensibilidad particular de Dixon-Mueller (por ejemplo, Ad1ienne Gennain 
en la Fundación Ford y Nancy Birdsall en el Banco Mundial). Pero esas actividades 
produjeron pocos efectos en la teoría demográfica. El género prácticamente no era un 
tema de interés pese a que la relación entre el desarrollo económico y el cambio de­
mográfico ("teoría de la transición") ocupaba un lugar central en el interés teórico 
de los demógrafos en esa época (Szreter, 1993). No fue sino hasta inicios de los años 
ochenta cuando los teóricos le prestaron atención, aunque mínima. 

La voz solitaria a este respecto entre las demógrafas feministas fue la de Nancy Folbre 
r(1983). Ella of eció una perspectiva teórica de la disminución de la fecundidad a lo 

largo del tiempo, a partir de un planteamiento centrado en las relaciones de géne­
ro.31 Publicada en la revista Feminist Studies, su tesis era que la transición al capitalismo 
había alterado las desigualdades patriarcales tradicionales entre los hombres y las 
mujeres, y entre padres e hijos, lo que había producido una disminución de la fecun­
didad. La modificación de las relaciones de poder en el seno de la familia había trans­
formado los costos y beneficios de los hijos, el acceso de las mujeres y los hombres a la 
1iqueza y los ingresos y, relacionado con ello, la división por razones de género del 
trabajo en la familia.John Caldwell (1983), en ese mismo a110, había escrito que la "ven­
taja de la situación" en las familias de los países en desarrollo -de los ancianos y los 
hombres- afectaba al equilibrio de las contribuciones y los costos de los hijos para 
las familias, y en este contexto también fue de los primeros en hacer referencia a las 
diferencias de poder entre los integrantes de una familia. Caldwell, no obstante, ex-

�, Snsan Watkins (l!:J93) reconoce la escasez clt: referencias a las mttjer sen el índice del libro que 
publicó con Anslt:y Coa le (Coa le y Watkins.l !:J86), 1'/1e J)ecline rfFerlility in fatro/Je, volumen de resultados 
que pone en tela de juicio la secuencia. planleada en algunas teorías del cambio demográfico, entre 
las Lransfor-maciones socioeconómicas y la disminución de la fe1·tilidad. 
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plicaba estas diferencias de poder desde el punto de vista ele la conservación de la 
estabilidad cultural, a diferencia ele la perspectiva político-económica de Folbre, que 
se orienta más a las tensiones y el conflicto. Con todo, es importante que Caldwell y 
otros (por ejemplo, Cain, Khanam y Nahar, 1979; Caín, l 981) se hayan interesado por 
esa época en el concepto de patriarcado en relación con temas como la dependen­
cia económica de las 1m!jeres y la preferencia por los hijos varones (alegando que ambos 
elementos fomentaban una elevada fecundidad). 

El principal efecto del movimiento de las mujeres en la investigación demográfica 
de los países en desarrollo en los decenios de 1970 y 1980 fue la atención que conce­
dió a la relación entre la "condición de la 1rn�jer" y la fecundidad en el nivel micro, al 
utilizar medidas cuantitativas ele su condición, sobre todo la instrucción (Cochrane, 
1979) y el empleo de las mujeres (United Nations, 1985), y se man tuvo en general en 
la perspectiva analítica de la fecundidad como variable dependiente (por t;jemplo, 
Genuain , 1975; Piepmeiery Atkins, 1973). Hubo una racha ele investigación interna­
cional en pequeú.a escala en esa época (por ejemplo, Allman, 1978; Anker, Buvinic y 
Youssef, 1982), que dependía de fuentes de financiamiento como el Fondo de Pobla­
ción de Naciones Unidas. 

Posteriormente, la Fundación Rockefdler, por iniciativa de su funcionaria del pro­
grama de población, Mary Kritz, puso en marcha el primer -y único, hasta la fecha­
programa ele investigación sobre la condición de las mujeres y la fecundidad ( 1982-
92). 32 Este programa estimuló más investigación demográfica internacional de este 
tema a cargo de feministas y otros académicos en los países en desarrollo, a menudo en 
colaboración con las demógrafas feministas de Estados Unidos. Según K1itz (comuni­
cación personal, 1996), este programa no recibió mucho apoyo interno, y ella tuvo que 
defender que se trataba de una actividad científica, abierta a académicos de una varie­
dad ele países y disciplinas, y que las propuestas se sometían a un riguroso arbitr.:ue. Es 
más, el programa se justificaba c01rio un esfuerzo por incrementar la aceptabilidad de 
los pro.gramas de planificación familiar, e internamente no se planteaba como activi­
dad feminista. 

Gran parte de la investigación de la condición de la mujer y la fecundidad ha parti­
do del análisis de la Encuesta Mundial ele Fecundidad y sus sucesoras, las Encuestas 
Demográficas y de Salud. Así pues, mientras que la demografía de la farnilia y de su 
crecimiento en Estados Unidos estaba ligada a la inclusión de las cuestiones del cuida­
do de los niúos y su manutención -ensanchando su delimitación para abarcar tam­
bién la crianza de los hijos así como la procreación- el aumento de investigación de 
la relación entre desarrollo y cambio demográfico ha promovido el interés en la con­
dición de las mujeres como aspecto determinante del comportamiento de la procrea-

�2 AClualmente la Fundación Mel1011 está patrocinando el Small Grants Program on Unequal 
Partnerships: Gender and lnitiation of Sexual Activity i11 Developing Conntries. que se administra a 
través del Centro de Población, Género v Desigualdad Social de la Universidad de Maryland. Pero 
respecto al tema se trata ele un programa ele objetivos más limitados )' en escala mucho m�nor que el 
programa Rockefeller. 
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ción. En ambos casos se depende mucho ele la existencia de fuentes secundarias de 
información para el análisis. Aunque los datos de los países en desarrollo son abun­
dantes (por ejemplo, la EMF abarcó 42 países en desarrollo y las EDS más de 50 hasta la 
fecha), sólo proporcionan indicadores brutos de la posición de las mujcres dentro y 
fuer-a de la familia, y menos de los hombres, ya que suelen ser principalmen Le las 1mtjeres 
quienes responden a las encuestas y sc les pregunta muy poco de los hombres o de 
los demás adultos de la familia. Es más, los datos dd empleo de las nntjeres -indica­
dor importante, aunque bruto, de la posición de las mujeres-se presenta con menos 
detalles en las posteriores rondas de las EDS (Sunita Kishor, comunicación personal, 
1996).33 

Es interesante que si bien la evaluación formal <le las EMF (Smith et al., 1980) reco­
mendó ampliar los datos del bienestar social y económico de las mttjeres, estas encues­
tas se apartaran de los indicadores sociales y económicos para dar mayor atención a la 
salud, ck ahí su nueva denominación: Encuestas Demográficas y ele Salud. 34 

Correspondientemente, los análisis en general se han limitado a obtener datos indivi­
duales y sólo de las m1tjeres, y la información que aportan de la situación social y eco­
nómica de las mujeres es mínima. 

Una perspectiva feminista incluye insistir en la importancia de mejorar la salud de 
las mujeres para incrementar su bienestar (y el de sus hijos); de esta manera, disponer 
de más datos sanitarios puede impartirle una importante perspectiva feminista a la de­
mografía. Un programa de este tipo también puede cont1ibuir a ampliar los programas 
de planificación familiar para que incluyan se1vicios que promuevan la salud reproducti­
va de las mttjeres en general (Dixon-Mueller, 1993). Y, como se comentará enseguida, 
podría resultar más viable para las feministas defender mejores programas ele salud 
para obtener apoyo político: mejorar la salud de las mujeres es menos amenazante para 
el stalu. qua que incrementar el poder de las mujeres dentro y fuera de la familia. Por 
otra parte, este cambio que concentra en la salud el acopio de información ha reduci­
do considerablemente la capacidad de los demógrafos de estudiar los factores socia­
les y económicos que afectan la fecundidad y la mortalidad de las nntj�res. (Con algu­
nas excepciones, sobre todo el "módulo de la condición de la nutjer" recientemente 
incorporado en las EDS egipcias; Sunita Kishor, comunicación personal, 1996.) 

:ti Sunita Kishor (comunicación personal, 1996) indica que el cuestionario central de las EDS III se 
concentra en la actual situación de empleo de las mujeres, mientras que el cuestionario central de las 
EDS II de numerosos países obtuvo elatos del empleo de hLs mt�eres durante los cinco a11os anteriores 
a la encuesta, y las EDS I contuvieron información del empleo actual y anterior al matrimonio. Aunque 
la mayor parte ele las EDS se basan únicamente en mt�jeres que las contestan, un número cada vez 
mayor de países está llevando a cabo EDS entre hombres; esto ha sido motivado sobre todo por un 
interés cada vez mayor en la función del hombre en las prácticas de planificación familiar y en sus 
comportamientos relacionados con el sida. 

"1 DuffGillespie (comunicación personal, 1995). subadministrador acijunto del Celllro ele Població11, 
Salud y Nutrición de la Agencia para el Desarrollo Inlernacio11al de Estados Unidos (que financia 
abundantemente las EMF y las EDS) explica que este mayor énfasis en la salud fue una respuesta a una 
política de presión contra los programas de población (y contra el aborto), y no una reacción en contra 
del feminismo. 
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Hay un estudio de cinco países asiáticos en d que se intenta mt;jorar esta situación, 
dirigido por &tren Mason y Herbert Smith en colaborar:ión con cinco colegas asiáti­
cos35 (financiado, en este orden, por la Fundación Rockdelle1� la Fundación Mcllon 
y el NICHD). Este estudio (Mason, 1997) considera las medidas tradicionales y otras 
nuevas de la condición y bienestar de las mujeres en los países en desarrollo, en rela­
ción con los resultados demográficos. De esta manera, está por producirse una eva­
luación ambiciosa que iluminará ia forma en que ia educación y el empleo pagado en 
estos países están al servicio, o no, el empoderamiento [empowerrnent] de las mltjeres al 
darles acceso a los recursos y control sobre éstos, y cómo esto a su vez puede repercutir 
en la fecundidad, la mortalidad y la migración (figura una reseúa sobre lo que se cono­
ce de este tema en Mason, 1995 y enjejeebhoy, 1995). Si bien se trata de un proyecto 
prometedor, hace falta mucha más investigación comparativa, en particular en el ámbi­
to institucional, que torne en cuenta la función del Estado, el mercado, la comunidad 
y la familia. También se necesita más investigación de la relación entre el empo­
derarniento de la rmtjer y la clase social, y cómo esas interacciones se relacionan con los 
procesos demográficos, definidos ampliamente para llegar más allá de la disminución 
de la fecundidad. 

Al ampliarse el conocimiento de la pertinencia del contexto social en los procesos 
demográficos, y por qué el contexto social es lo que es, la demografía se enfrenta a 
cuestiones de desigualdad social, comprendida la desigualdad de género. Es más, la 
atención al contexto social refuerza la justificación de considerar diversas medidas de 
la desigualdad social como variables de resultados que pueden ser afectadas por los 
procesos demográficos y viceversa. Esto no sólo debería ampliar el conocimiento de 
las consecuencias y los aspectos determinantes del cambio demográfico, sino también 
incorporar en el campo de la demografía a más académicos interesados en las cuestio­
nes de la desigualdad social, y entre éstos a las feministas. 

Incorporar en la demografía el concepto de sistemas de género, cada vez más utili­
zado por las académicas feministas en las ciencias sociales, 36 ofrece una oportunidad
a este respecto. Mason define el concepto de la siguiente manera: 

Por sistema de género se indican las expectativas socialmente construidas respecto al 
comportamiento masculino y femenino, que aparecen (en forma variable) en toda so­
ciedad humana. Las expectativas del sistema de género prescriben una división del tra­
bajo y de las responsabilidades entre las mttjeres y los hombres, a los que otorgan dife­
rentes derechos y obligaciones. Intencionalmente o como efecto secundario, también 
producen desigualdad de poder, autonomía y bienestar entre los sexos, por lo común 
para desventaja de las mujeres. Si bien los sistemas de género se modifican al transcurrir 

'1'' Esos cinco colegas son: Napaporn Chayovan, Shire<.:11 J. Jejeebhoy, Shyamala Nagaraj, Corazon 
M. Raymnndo y Zeba A. Sathar. 

:ir, La antropóloga feminista Gayle Rubin utilizó anteriormente el concepto de "sistema sexo/ 
género'', }' lo definió como "d co1�nnto de acuerdos a través de los cuales una sociedad transforma
la sexualidad biológica e11 productos ele la actividad humana, y en los que se satisfacen estas necesi<lacks 
sexuales transformadas" (Rubin, 1975:159). 
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e1 tiempo, muchas de 1as expectativas que entra11an están muy reforzadas por el Estado 
o la comunidad y a través de sanciones informales entre los vecinos, los parientes y los
amigos (Mason, 1995: 1-2).

En la demografía, este concepto ha sido objeto de atención respecto a los países en de­
sarrollo, y de discusión teórica más general sobre el género y el empoderamiento 
de las mujeres. Para conocer mejor estas complé:jas interacciones no sólo se necesita 
m<=;jorar las bases de datos cuantitativas, sino también recurrir a metodologías in­
novadoras. Las feministas que además tienen formación de antropólogas (Greenhalgh, 
1990, 1994) expresan con más energía la necesidad de investigación demográfica 
cualitativa, pero las sociólogas que tienen una 01ientación cuantitativa más fuerte tam­
bién han estado investigando el empoderamiento de las mujeres en los países en de­
sarrollo al vincular los planteamientos cualitativo y cuantitativo (por ejemplo, Desai y 
Jain, 1994; Malhotra y Mather, en prensa).37 

Para las demógrafas feministas, la necesidad de llevar a cabo análisis en numerosos 
niveles conecta distintas disciplinas. Susan Greenhalgh (1990) sostiene que los méto­
dos antropológicos necesitan ir más allá del planteamiento del nivel micro de Caldwell 
(que se mienta intensa y continuamente hacia un grupo),38 y defiende una economía 
política del planteamiento de la fecundidad gue: 

dirija la atención a la incrustación de las instituciones de la comunidad en las estructuras 
y los procesos, especialmente en los de orden político y económico, que funcionan en 
los ámbitos regional, nacional y mundial, y a las raíces históricas de estos enlaces macro­
micro (ibicl:87). 

S. Ryan Johansson (1991) refuerza esta perspectiva con su análisis de cómo, histórica­
mente, las políticas públicas implícitas aparentemente han afectado la toma privada
de decisiones en materia de reproducción. Ambas académicas ponen el acento en
la importancia del contexto para la interpretación y conceden especial atención a las
cuestiones de género. Para ponderar el contexto es fundamental la investigación com­
parativa; y para entender mejor la importancia del género, hace falta estudiar por igual
a los hombres y a las 1mtjcres.

El avance hacia tal perspectiva analítica amplia refleja una madurez no sólo en la 
fo1ma de ver las cuestiones de género, sino también, de manera más general, en cómo 
se abordan los temas sociales. En todas las ciencias sociales, los académicos están ven­
ciendo dificultades para establecer estos importantes enlaces macro-micro (Alexander 
et al., 1987; Huber, 1990). El estudio del género ofrece una interesante oportunidad 
de hacer una significativa contribución a este respecto. Por ejemplo, Sonalde Desai y 
Devaki Jain (1994) han demostrado la estrecha conexión que hay en el medio rural 

:n La demografía antropológica está creciendo cada ,·ez más en la demografía ele Estados Unidos, 
quizá en gran nH:c.licla como consecuencia del financiamiento cada vez mayor de este sector por la 
Fu11clació11 Mellon. 

:IH Greenhalgh ha publicado otros trabajos m,ís sustanciales con orientación de g[nero; véase, por 
ejemplo, Greenhalgh. 1988. 
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del sur de la India entre la estructura de los mercados ele trabajo, el tipo de econo­
mía ele la aldea y las decisiones privadas de las nntjeres de trabc:tjar en la finca de la 
familia. 

Aunque la demografía doméstica y de la familia facilitó la incorporación del interés 
ferninisla en el cuidado y la manutención de los h�jos en la bibliografía demográfica de 
Estados Unidos, el perdurable interés ele la demografía en el desarrollo económico no 
ha conducido a una apertura correspondiente de las cuestiones de género en los paí­
ses en desarrollo. Podría sostenerse que dar un sitio central a las cuestiones de género 
le restaría alención a otros aspectos imporlantes que afectan tanto a los hombres como 
a las nntjeres, como la pobreza, el deterioro del medio ambiente y las relaciones Norte­
Sur. No obstante, conceder un sitio central a las cuestiones de género no significa 
nt:cesariamente afirmar su prioridad respecto de esos otros problemas, ni que las cues­
tiones ele género sean la variable explicaliva más importante en el estudio de la dismi­
nución de la fecundidad. Que el f;énero sea la dimensión de estrat�/icación más penetrante en 
todas las sociedades debed a bastar /Jara que el géne,v 'mereciera -un sitio central en el pensamiento 

dernográ:fico. La perspectiva feminista es otro argumento de que la desigualdad de gé­
nero, como otras desigualdades, tiene gran peso en el bienestar humano y es muy 
importante para entender esas otras desigualdades (véase, por ejemplo, Braidotti 
et al., 1994;Sen, 1994). 39 

En los países en desarrollo, el estímulo intelectual para las demógrafas feministas 
interesadas en los sistemas de género procede principalmente de los trabajos feminis­
tas de la economía del desarrollo, en los que la pobreza ocupa un puesto central. Un 
grupo cada vez mayor de académicas feministas del Tercer Mundo ha pedido que lo 
1mtjer tenga más visibilidad en los procesos de desarrollo, que se reconozca su contri­
bución y se incremente su bienestar. El campo de actividad interpelado respondió, 
primero con proyectos de "las nntjeres en el desarrollo", para cambiar luego a proyec­
tos de "las mttjeres y el desarrollo" y ahora de "género y desarrollo" (Braidotti et al., 

1994; Simmons y Young, 1995). Los trabajos feministas le pusieron más atención a las 
relaciones de género y a la dinámica del poder en el plano institucional, que Naila 
Kabeer (1994:61) describe como "hacer teoría feminisLa de las instituciones". En este 
contexto, las feministas han puesto en tela de juicio la hipótesis del "efecto de goteo" 
del desarrollo, según el cual ayudar a los hombres o a "la familia" necesariamente be­
neficia a las mttjeres, y en la misma medida que a los hombres. Si bien esta hipótesis 
sigue prevaleciendo en la demografía, desde hace algún tiempo la vienen criticando 
las autoras feministas (Brnce, 1986; Folbre, 1986a; Kabeer, 1994; Presser, 1994). Un 
argumento básico es que lo doméstico no puede considerarse como una entidad (mi­
ca; más bien, está compuesto por integrantes con poder y acceso a los recursos diferen-

'.'l!I Pese a la orientación de la investigación demográfica de los países en desarrollo hacia los países 
pobres muy estratificados socialmente, y pese al gran esfuerzo ele llevar los mltodos rle planificación 
familiar directamente a los muy pobres en esos países (en vez de esperar un "efecto de goteo" desde 
la clase media, según la experiencia occidental), los clernógrafos tienen relativamente poco qué decir 

de la índole sobre la desigualdad en esas sociedades. 
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ciados, tanto dentro como fuera de la familia, y estas diferencias muy definidas por el 
género -y sus consecuencias- es necesario estudiarlas al evaluar las repercusiones 
del desarrollo. 

Los demógrafos, claro está, orientan explícitamente su atención sobre las mujeres 
al evaluar los programas de planificación familiar. Pero aunque en general esos pro­
gramas se orientan al desarrollo económico, no suelen evaluarse desde el punto de 
vista de sus repercusiones en el bienestar social y económico de las mujeres; más bien, 
las cuestiones críticas son los efectos de los programas en la reducción de la fecun­
didad y, en menor medida, de la mortalidad y la morbilidad. 40 (En Simmons y Young, 
1996, y Presser, 1996, se reseüa y discute esta investigación.) Recientemente ha 
surgido el interés de ampliar la participación de los hombres en los programas de pla­
nificación familiar y hacer que sean más responsables en el proceso de crianza de los 
hijos; fundaciones como lajohn D. y Catherine T. MacArthur han estado concediendo 
becas para alentar este interés (Barroso, 1997). Queda por verse la eficacia de esos 
programas y la validez de los criterios utilizados para determinar esa eficacia. 

Las feministas han criticado la prioridad de las cuestiones del control demográfico 
en la promoción de la planificación familia1� en particular las feministas marxistas (por 
t:iemplo, Mass, 1976; Hartmann, 1987), lo que se ha tomado como una oposición de 
todas las feministas a los programas de planificación familiar. Pero las feministas que 
trabajan en el campo de la demografía nunca han definido este tema como una disyun­
tiva, sino que, más bien, han afirmado que la planificación familiar es un derecho de 
las mujeres a la vez que consideran que la sobrepoblación impide el desarrollo econó­
mico (por ejemplo: Dixon-Muelle1; 1993; Mason, 1996). Este doble compromiso tam­
bién se hace evidente en los esfuerzos de las activistas feministas que trabajan en las 
organizaciones especializadas en demografía y salud, cuya actividad se orienta a mejo­
rar la calidad de la atención brindada a las mujeres en las clínicas de planificación 
familiar y salud reproductiva (por ejemplo: Bruce, 1990; Gennain y Ordway, 1989). 

En suma, el feminismo ha producido ciertas repercusiones en la demografía desde 
d interior de esta disciplina. Las actividades iniciales del reducido grupo de demógrafas 
feministas tuvieron al principio una orientación limitada a la procreación en la adoles­
cencia y las cuestiones ele la política familiar en Estados Unidos, y se prestó cierta aten­
ción a la condición de las nutjeres en los países muy industrializados y en los países en 
desarrollo. En fecha más reciente se ha venido tratando de conocer cómo se relacio­
nan los sistemas de género con los procesos demográficos, en particular en los países 
en desarrollo. En el ámbito internacional ha crecido ese grupo, según lo demuestra la 
formación, en 1990, del Comité sobre Género y Población de la UIECP y los numerosos 

40 Se ha considerado que el programa de planificación familiar Mallab en Bangladesh puede reportar 
beneficios a las mujeres que trabajan prestando servicios de divulgación (dada la escasez ele las 
oportunidades ele tener empleo para las mLúeres) y que además modifica las actitudes ele la comunidad 
hacia esta función que no es tradicional (Simmons. Mita y Koening, 1992). Otros (Schuler, Hashemi 
y Jenkins, 1995) han opuesto d punto <le vista de que este programa, si bien incremenla la ulilización 
de.: anticonceptivos, pueck reforzar el aislamicnlo de las nuúeres, su carencia de poder y las nor­
mas de género, porque a las nnúeres se les prestan los servicios en sus casas y no participan los hombres. 
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seminarios de investigación que vinieron después.41 Con todo, las cuestiones de gé­
nero siguen ocupando 1111 puesto marginal en la demografía, porque se han dirigido 
recursos mínimos a la investigación -comprendido el acopio de datos- de esos te­
mas. 

Esta marginalidad existe pese a que, intelectualmente, la incorporación de las cues­
rtiones de género en la demografía promete perfeccionar esta ciencia al of ecer un 

conocimiento más profundo de los procesos sociales y la aplicación de métodos que 
funcionan en niveles múltiples. Es más, las cuestiones de género se ajustan bien a la 
perspectiva nmltidisciplinaria de la demografía. El estudio de los sistemas de género 
considera los procesos y estructuras tanto en el nivel macro como en el micro. Como la 
mayoría de las feministas consideran imperativo que las cuestiones de género se con­
sideren en relación con la clase y las características étnicas, y sean específicas del 
contexto también en otros aspectos, la tarea resulta compleja y difícil. 

EL GÉNERO COMO PROGRAMA POLÍTICO: LIMITACIONES CIENTÍFICAS 

¿Bastará con la promesa de hacer "buena ciencia" para hacer participar a elementos 
clave del campo -académicos que trab.:�,m en los principales centros de estudios 
demográficos de Estados Unidos e instituciones de financiamiento- y dedicarle el 
tiempo y el dinero necesarios a la ampliación de este programa? La experiencia de­
muestra que esa clase ele inversión depende de que se considere que la ciencia de 
que se trate tenga la pertinencia política apropiada. "Apropiada" significa que los re­
sultados de la investigación de las relaciones entre el género y el cambio demográfico 
necesitan considerarse compatibles con los objetivos de las instituciones de 
financiamiento, que a menudo se interesan en lograr la estabilización demográfica en 
formas planificadas, claramente definidas y políticamente viables, es decir, en formas 
que no constituyan una amenaza para los elementos fundamentales del statu quo 

sociopolítico. Como esto significa implícitamente no modificar la índole de los siste­
mas de género, resulta problemática la ampliación sustancial de esta actividad de in­
vestigación. 

Hago esta afirmación a pesar del discurso de apoyo de la CIPD de 1994. Como ya se 
señaló, esta conferencia representó un cambio espectacular respecto a las anteriores 
conferencias de población de Naciones Unidas, al centrarse firmemente en la impor­
tancia de reducir la desigualdad de género y-mejorar la salud reproductiva de las 
mttjeres, e ir considerablemente más allá de los programas de planificación familiar 
(aunque incluyéndolos) para alcanzar la estabilización demográfica. Otros autores han 
descrito el proceso en virtud del cual se dio este cambio (Mclntosh y Finkle, 1995; 
Germain y Kyte, 1995;Johnson, 1995). Un aspecto sorprendente de este fenómeno es 

·11 Otr�s comités de la UIE_cr, como los de Salud Reproductiva y Demografía Antropológica, también
se han onentado a las c11est1011es de género relacionadas con la demografía. 



DEMOGRAFÍA, FEMINISMO Y EL NEXO ENTRE CIENCIA Y POLÍTICA 27 

la enérgica participación de un número sin precedentes de organizaciones no guber­
namentales, en particular de filiación feminista.➔

2

¿Cómo ha reaccionado la comunidad de los demógrafos? ¿Consideran ellos el cam­
bio de política suscrito por la CIPD como directriz para alentar más investigación rela­
cionada con las cuestiones de género? Algunos demógrafos, en particular los que es­
tudian los asuntos de Estados Unidos, consideran que este ámbiu profesional había 
avanzado hacia las cuestiones de la desigualdad social antes de la CIPD. En efecto, se ha 
dicho que "el problema central estudiado por los demógrafos estadunidenses ya no es 
el crecimiento demográfico, sino la desigualdad social" (Cherlin, 1995:2).43 En con­
secuencia, podría considerarse que la CIPD, orientada al desarrollo, apoyaba ese cam­
bio hacia los temas de desigualdad social, y específicamente a la desigualdad de géne­
ro, en el contexto del desarrollo. 

Pero a muchos distinguidos demógrafos, inclusive de otros países, no les satisfacen 
los resultados de la CIPD. No todos lo afirman públicamente, o lo ponen por escrito, 
aunque algunos sí. Sus comentarios indican que el feminismo ha logrado convertirse 
en una fuerza considerable en el escenario de la política demográfica y que no consi­
deran apropiada para la demografía esa ampliación de su proyecto. 

Charles Westoff, ele la Universidad de Princeton, por ejemplo, en un artículo publi­
rcado en el New York Times Magazine (dirigido, pues, al público en general), afi ma que 

el programa feminista es una nueva cuestión que crea divisiones en el campo de la 
demografía: 

Ya se han escuchado antes las voces feministas sobre el tema de la población [ ... ]; la dife­
rencia es que cada vez tienen más poder (ahora cuentan con más dinero). Sus intereses 
son los derechos de las 1mtjeres; que las mujeres sean sujeto y no objeto de las políti­
cas de población; insistir en que las mltjeres ocupen por lo menos la mitad de los pues­
tos de gerencia y políticos del ámbito de la población; la falta de idoneidad de los ser­
vicios de salud reproductiva y salud de las mttjeres en general; el suministro de servicios 
legales para la práctica de abortos; poner fin a las prácticas de mutilación genital; y las 
demandas de igualdad de género y empoderamiento de las mttjeres en los ámbitos eco­
nómico, social y político (Westoff, 1995:178-179). 

Si bien Westoff reconoce que se trata de "intereses legítimos, coherentes con la reduc­
ción de la fecundidad", el problema es qne "ignoran o minimizan el crecimiento de­
mográfico y sus supuestas consecuencias" (ibid.: 179). Así, este autor establece una 
oposición entre las cuestiones de género y los intereses demográficos que yo califica­
ría de espuria; la diferencia estriba más bien en los distintos puntos de vista respecto 

12 El grupo muy bien organizado de las mLueres estaba integrado por 4.00 organizaciones de 62 
países (Gelbarcl, 1995). 

'1:1 !\.aren Mason (en Cherlin, 1996) sostiene que la caracterización que hace Cherlin de la discipli­
na es inexacta; que gran parte de la investigación demográfica no está motivada por la desigualdad 
social. Es más, considera que la orientación de la demografía a la desigualdad social es peligrosa "en un 
medio político hostil a la investigación de las ciencias sociales en general y de la demografía en particular" 
(p. 1). 
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de la principal variable dependiente. Los ''problemas reales" para las feministas, afir­
ma Westoff, son la desigualdad ele género y la pobreza, en comparación con lo que él 
considera los verdaderos problemas: el crecimiento demográfico en los países en de­
sarrollo, que supone un peligro pandas "condiciones básicas de la vida" ( ibid: 181). No 
queda claro por qué esas condiciones básicas excluyen la desigualdad de género y la 
pobreza. El asunto político más sobresaliente, a mi juicio, es cómo abordar mejor am­
bos temas en los programas con el limitado financiamiento disponible. 

De manera parecida, el dcmógrafo holandés Dirk van de Kaa refleja una estricta 
perspectiva del control demográfico al expresar su reacción ante la CIPD. Como se se­
üaló antes, en la definición amplia ele demografía de Van de Kaa se incluye el estudio 
ele los factores sociales, ecológicos, económicos, políticos, médicos y tecnológicos. Pero 
este autor reaccionó ante el programa feminista de El Cairo en forma mucho más 
limitan te: 

la conferencia estaba dispuesta a ocuparse de todo siempre que no tuviera que ver 
con las cuestiones mundanas del crecimiento demográfico y la necesidad de generar los 
recursos financieros necesarios para permitir que en todas partes las personas planifi­
quen responsablemente sus familias (Van de Kaa, l 996b:22). 

Cita este autor como ejemplos (correctamente) el cambio de terminología de políticas 
demográficas a políticas relacionadas con la demografía, y de planificación familiar a 
salud reproductiva. Si bien reconoce que habilitar a las mujeres para el ejercicio de sus 
derechos es un objetivo de por sí valioso, duela del valor de incluir un capítulo con este 
tema en el Programa de Acción, ya que "no se ha especificado ni cuantificado lo sufi­
ciente cómo repercute en la dinárrüca demográfica mejorar la situación de las 1mtje­
res" (ibid.: 33). Aunque es cierto que este capítulo, como otros, contiene muchas hipó­
tesis sobre las relaciones causales que todavía están por demostrarse, el argumento de 
Van de Kaa es que el capítulo sobre el empoderamiento de las mujeres no correspon­
de al Programa, en lugar de que sea necesario apoyar más investigación sobre esta im­
portante cuestión. 

También el demógrafo británico John Cleland expresa el parecer de que las cues­
tiones de género 110 son centrales en la política demográfica, abrumado por "la 
feminización de las cuestiones demográficas y del desarrollo" (Cleland, 1996: 107): 

Claro que los problemas <le la inequidad y desigualdad de género son un factor impor­
tante en la discusión demográfica y hace falta abordarlos [ ... ] Pero el predominio de 
este tema en El Cairo tiene algunas consecuencias desafortunadas y es muy lamentable 
porque la Conferencia de Beijing de 1995 sobre las mt�eres era un foro más adecuado 
para considerar las cuestiones de género (iúid.). 

Adviértase que para Cldand el desarrollo supuestamente es neutro respecto al géne­
ro, posición enérgicamente cuestionada por muchas economistas del desarrollo, co­
menzando por Ester Boserup ( 1970). Es más, Cleland afirma que los datos no son "de­
cisivos" (1996: 108) en el estudio de Lemas como las consecuencias del empleo de las 
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mujeres en el comportamiento reproductivo o las aspiraciones en materia de fecundi­
dad, con lo que minimiza la afirmación de que mejorar la situación de las 1mtjeres re­
duciría la fecundidad. Puede ser que esta relación no siempre se cumpla, pero el porqué 
-y en particular la pertinencia de los factores del contexto- debería ser muy intere­
sante para los demógrafos. Además, mejorar la situación de las 1mtjeres pue<le no ser
una condición necesaria para la disminución de la fecundidad, pero ¿qué factores
sociales o económicos necesarios se conocen <le esa disminución? La obligación de
que sea decisivo indica un doble estándar. Como ya se seii.aló, la escasez de datos per­
tinentes no impidió que se fomentara el estudio de la relación entre población y desa­
rrnllo en el decenio de 1950, ni tampoco la publicación más reciente ele un volumen
de estudios por iniciativa de la Academia Nacional de Ciencias que serialaba la débil
evidencia de que hubiera una relación directa (Johnson y Lee, 1987). Los demógrafos,
en cons<:::cuencia, 110 descartan considerar los factores económicos sino que esperan
conocer mejor su pertinencia. Lo mismo podría decirse de las cuestiones de género,
aunque todavía no se haya acumulado un conjunto parecido de investigación demo­
gráfica.

Jolm Kno<lel y GavinJones (demógrafos estadunidense y australiano, respectiva­
mente) disi<:::nten del Programa de Acción de la CIPD porque según ellos una de sus 
directrices principales -promover que las niúas estudien- yerra el tiro. Afinrnm que 
incluso en los países donde hay una gran brecha en materia de instrucción "el interés 
casi exclusivo en cerrar esa brecha distrae la atención de otro aspecto más pronuncia­
do y por lo menos igualmente funchu11ental que la desigualdad en los estudios: labre­
cha socioeconórnica" (Knodel y Jones, 1996:697). Si bien seúalan que es necesario abor­
dar ambos aspectos de la desigualdad -y que en algunas regiones, como el Asia 
Meridional, las necesidades de las niñas deberían recibir una atención especial por­
que ellas sufren una doble desvent,ya, como integrantes de los grupos socioeconómicos 
más bajos y como mujeres-, afirman: "pero no al costo ele ignorar las necesidades de 
los niiios de los mismos grupos desaventajados" ( ibid.), sin proporcionar datos de nin­
gún país en que se desatienda a los niúos en beneficio de las ni1ias. Dudo mucho que 
al fomentar la instrucción de las niúas en los países en desarrollo en la práctica ocurra 
que ellas lleguen a tener niveles educativos más altos que los de los niños. 

La preocupación de ser ir�justos con los hombres en el ámbito de las políticas no se 
limita a Occidente (ni a los hombres). Alaka Malwade Basu, un demógrafo de India, 
reacciona en consecuencia a la amplia referencia a los derechos de las mt�jeres y las 
responsabilidades de los hombres en la CIPD: 

¿Pero y qué de los derechos de los hombres y las responsabilidades de las mujeres? [ ... ] 
Los hombres pobres, analfabetas y sin formación quizá exploten a las mujeres en casa, 
pero en manos del Estado, el empleador, el programa de planificación familiar (basta 
recordar el programa de esterilización en India durante la Emergencia) y la sociedad en 
general, su situación puede describirse como ventajosa sólo desde un punto de vista muy 
relativo (Basu, 1996:226). 
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A mi juicio no es insignificante que estas mujeres sean explotadas en sus casas; es más, 
podría afirmarse desde un punto de vista institucional que también son explotadas 
fuera de sus casas. Y aunque, como afirma Basu, las desigualdades de género fueran 
menores en los niveles socioeconómicos más bajos (tesis que no sólo depende del 
contexto sino también de las medidas elegidas para la desigualdad de género; por 
ejemplo, dudo que esto valga para la violencia), ello no elimina la importancia de esas 

rdesigualdades. En vez de enf entar una forma de desigualdad con otra y discutir si 
tiene más importancia la clase social o el género, ¿por qué no aceptar que las cuestio­
nes de las m�jeres se han desatendido tradicionalmente en el escenario de la política 
demográfica y ameritan, pues, una atención especial? Sobre todo dado que las mujeres 
han sido objeto de la mayor parte de los programas de planificación familiar. Dudo que 
otro programa de política demográfica (si no hubiera habido una vigorosa presencia 
feminista en El Cairo) se hubiera dirigido a reducir las diferencias entre las clases. De 
hecho, una perspectiva feminista que ponga el acento en la pertinencia del contexto 
podría contribuir a que las cuestiones de clase ocuparan un puesto más central. 

En síntesis, yo sostendría que esas reacciones negativas a la conferencia de El Cairo 
reflejan diferencias ideológicas más que científicas, aunque no se presenten como 
tales. Si bien los críticos del Programa de Acción de El Cairo suelen afirmar que apo­
yan la igualdad de género, aunque no en el contexto de 1-a política demográfica, ese 
apoyo no siempre se hizo patente en El Cairo. Por ejemplo, Nathan Keyfitz reflexiona 
así en torno a la discusión sobre el control de la natalidad: 

la forma de hacer que se aplique el control de la natalidad es la educación, y en par­
tietdar de las 1mtjeres. De ahí era fácil avanzar a la igualdad de los sexos no sólo en la ins­
tmcción, sino en toda la toma de decisiones. Y esto parece haber sido lo que estaba 
implícito y explicaba la ferocidad de la oposición. [Harlem Gro] Brundtland lo dijo con 
franqueza: el temor de los hombres al cambio de la situación de las 1mtjeres desempe1ió 
nn importante papel en la oposición al programa de la Conferencia (Keyfitz, 1995:86). 

También preocupa que una agenda feminista, al incluir los programas de planifica­
ción familiar en el contexto de los programas de salud reproductiva que están prolife­
rando, básicamente distraiga financiamiento de las actividades de planificación fami­
liar (Harkavy, 1995). Queda por verse si se cumplirán esos temores. Con todo, es 
importante señalar que el financiamiento de actividades de planificación familiar co­
nfa peligro mucho antes de la conferencia de El Cairo, por motivos religiosos y políti­
cos así como de presupuesto ( comprendido el descenso económico de Europa). En 
efecto, los derechos humanos, en vez del control demográfico, como justificación dis­
tintiva del enfoque del Programa de Acción de El Cairo en salud reproductiva puede 
servir para minimizar la disminución de ese financiamiento. Algunos países europeos 
(como Suiza) ya han indicado que pueden apoyar las actividades de població1� debido 
a su nueva justificación.'H .· 

·1'1 Expr�saron est_e_ punto de ,·ista funcionarios del Organismo Suizo para el Desarrollo, que 
copatrocmo una reun1011 de expertos sobre "Población y desarrollo: evaluación del Programa de Acción 
ele la CIPn (El Cairo. 1994)". celebrada en Sierre, \'alais, Suiza, e11 1995. 
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Las enérgicas reacciones negativas ante las cuestiones de género recién citadas indi­
can que, por lo menos en el ámbito de la política demográfica, el feminismo ha tenido 
significativas repercusiones; hay algo importante ante lo cual reaccionar. Es más, entre 

,, 
la "vieja guardia no todas las reacciones han sido negativas. Por <:iemplo, Keyfitz -
supuestamente en nombre de la ciencia en vez de la ideología- expresa su apoyo a la 
igualdad de género: 

Si algo dice la ciencia, todavía más definitivamente que el posible desastre ecológico 
futuro en el planeta por las Lenclencias demográficas y el crecimiento económico actua­
les, es que no se justifica la subordinación de las 1mtjeres (Keyfitz, 1905:89). 

¿Los sistemas de género pueden convertirse en un concepto central de la demografía? 
Conforme más 1mtjeres se incorporen a esta disciplina45 y los hombres se sensibilicen 
más a las cuestiones de la subordinación de las nntjeres ¿se convertirá la relación entre 
la desigualdad de género y los procesos demográficos en uno de esos "grandes temas" 
que McNicoll (1992) lamenta que actualmente estén ausentes en la demografía?Yen · 
la medida en que esta disciplina sea una ciencia de las políticas públicas, ¿cómo reper­
culirá en la demografía el Programa de Acción de la CIPO con su exhortación a la eman­
cipación de las mujeres en todos los sectores de la vida? 

Como he sostenido, una limitación importante es el poco interés que despierta la 
exposición de la relación entre la desigualdad de género y los procesos demográficos, 
en comparación con la de la relación entre población y desarrollo demográfico. Así 
pues, cuesta más trabajo demostrar que el discurso de género es buena ciencia; es di­
fícil convencer a los demógrafos de que los procesos demográficos pueden conocerse 
mejor tomando en cuenta la dinámica de género, tanto en el nivel macro como en el 
micro. De nueva cuenta, la "dinámica de género" no es una variable aislada; medirla 
requiere una amplia recopilación de datos, cualitativos y cuantitativos. Para obtener 
esa información hace falta apoyo económico para producir un plan tea.miento que resul­
te interesante: es un círculo vicioso. No hay equivalente al "género" de la simulación 
de Coale y Hoover (1958) de las consecuencias negativas del crecimiento demográfi­
co en el ingreso percapita, es decü� 110 hay estudios que demuestren las fuertes reper­
cusiones negativas de la situación de las nn�jeres y la desigualdad de género en el cre­
cimiento demográfico y, así pues, no hay un documento académico importante para 
asociar con el Programa de Acción de la CIPD como medio para movilizar recursos 
para investigar las cuestiones de género y población. Es más, aparte ele que es necesa­
rio ir más allá de los modelos matemáticos mecánicos y que una fuerte relación nega­
tiva no siempre es evideme, es cuestionable si un estudio de est<..: tipo convencería a 

'1'' El porcent�je ele mujeres afiliadas a la PAA aumentó ele 28 en 1973 (Presser, 1981) a 41 en 1YY4 
(Kahn. comunicació11 personal); en E)!::l4., el 60% de los estudiantes de posrgrado afiliados a la PAA (y 
c¡11e muy probablemente fueran estudiantes del doctorado) eran mujeres. 
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los guardianes del statu quo cuando las consecuencias negativas (a diferencia de los 
aspectos determinantes) del crecimiento de la población se relacionen con el bienes­
tar de las nn�jeres y no con la noción supuestamente neutra en materia de género del 
desarrollo económico. 

Con todo, corno indican las reacciones negativas al Programa de Acción, el equili­
brio de poder está cambiando políticamente, se están abriendo más las puertas a la 
investigación de género en la demografía y la base del conocimiento pertinente está 
ampliándose, aunque selectivamente. Anticipo que, en particular en lo que atañe a las 
cuestiones de los países en desarrollo, la investigación se dirigirá más a temas relacio­
nados con la salud reproductiva de las rmtjeres que a la relación entre el bienestar 
social y económico de las mujeres con los procesos demográficos. Lo primero necesita 
menos presión ideológica que lo segundo para incluir las cuestiones de género. Y 
defender que se incremente la salud de las mujeres es una estrategia políticamente 
más viable que defender la transformación de la estructura social para dar más poder 
social y económico a las mujeres dentro y fuera de la familia, lo que podría ayudar a 
m<::jorar su salud. No se trata de una alternativa; yo más bien sostendría que tratar 
de incrementar la salud reproductiva de las mujeres sin ocuparse directamente de 
los aspectos estructurales de los sistemas de género es un planteamiento de eficacia 
limitada. 

El predominio de la orientación a la salud se hizo patente entre las ONG que parti­
ciparon en la CIPO, sobre todo en la Coalición Internacional para la Salud de la Mujer, 
que influyó mucho en el Prograrna de Acción.40 Esta estrategia recuerda el esfuerzo 
de Margaret Sanger por construir una coalición con el grupo dirigente del campo de 
la medicina. La orientación a la salud sin duda constituye un buen principio para in­
cluir el bienestar de las nntjeres en el programa internacional de población, y quizá la 
única forma para entrar en él en la actualidad. Pero el desarrollo de la demografía 
como ciencia social a partir de la aplicación de un enfoque concentrado en la salud 
tiene sus costos, tal como los tuvo la orientación en la investigación de operaciones 
para fomentar la planificación familiar (Demeny, 1988). 

Ya es evidente que las instituciones <le financiamiento interpretan el Programa de 
Acción de la CIPO como un cambio de la perspectiva macro a la micro (Harkavy, 1995), 
que va de los objetivos ele planificación familiar al interés en los derechos reproductivos 
y de salud de las nntjeres en lo individual. Esta interpretación, en parte respuesta po­
sitiva a los ataques contra los gobiernos y las fundaciones por un planteamiento de 
planificación familiar que no tomó en cuenta adecuadamente las necesidades <le las 
mltjeres en lo individual, ignora la importante cuestión ele la relación entre los facto­
res macro y micro en la determinación de las necesidades de las mujeres, por eje111plo, 
los efectos <le las instituciones en las relaciones de género. 

¿Cómo se suman los programas sociales diribridos a reducir la desigualdad de géne­
ro a las iniciativas de salud reproductiva, y se consideran ambos parte de un programa 

:'1; Adrienne (;ermain, demógrafa y vicepresidenta de la Coalición Internacional para la Salud de la
Mtucr, fue delegada de Estados Unidos a la CIPD. 
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de política demognifica? El planteamiento multidisciplinario necesario para obtener 
bHenos n:sultados en scmejante empcúo supone un reto difícil, complicado por es­
tmcturas administrativas que compiten por los recursos, y exige una voluntad política 
que todavía no existe, pese al discurso generado por la CIPD. 

Respecto de los países en desarrollo, los mínimos esfuerzos llevados a cabo para 
integrar las actividades de las mujeres y el desarrollo en los programas demográficos 
(Simmons y Young, 1996) reflejan la inercia que existe. Aunque las actividades de las 
mujeres y el desarrollo suelen 110 estar bien financiadas y han sido objeto de críti­
cas feministas por no poner sobre el tapete las estructuras sociales predominantes 
(Rathgerver, 1990; Kabeer, 1994), sí se orientan a los programas de educación y em­
pleo, y estos programas podrían vincularse a los de salud y planificación familiar para 
que se llegue a promover tanto el empoderamiento de las mttjeres corno el cambio 
demográfico. La especial atención concedida por la CIPD a mejorar la educación ele las 
mttjeres (la "niúa") pnede alentar que sean creados más programas en este sector, pero 
hasta la fecha le falta a esos esfuerzos un planteamiento integrador.47

En Estados Unidos, el problema persistente de la fecundidad en la adolescencia 
rrefleja otro f acaso de la integración. Muchos observadores han sostenido que, a largo 

plazo, no está en el interés ele las mujeres tener hijos desde muy jóvenes. Es más, hoy 
existe un cortjnnto de datos que indican sus consecuencias negativas sociales y econó­
micas.48 Pero se ha hecho poco por organizar la incorporación de los programas de 

rplanificación familiar con los programas económicos que of ecen a las 1mtjeres buenas 
oportunidades incrementar su ca paci taci ó 11 y posibilidades de encontrar empleo. Tam­
poco se ha hecho mucho por empoderar a las nntjeres en sus relaciones con los hom­
bres. 

Aparte de las dificultades inhen.:ntes a los planteamientos multidisciplinarios, las 
iniciativas políticas y el financiamiento a la investigación relacionada con el género y 

rla población suf en las limitaciones de la ideología personal e institucional. ¿Por qué 
tendrían los que están en el po<ler-y se benefician en consecuencia-que dar apoyo 
a una investigación que contradice su punto de vista respecto de las rdaciones apro­
piadas de género? Por ejemplo, si se descubriera que dar a las mttjeres más control de 
sus recursos y ayudarlas a ser más seguras en sus relaciones con los hombres pudiera 
contribuir a reducir la demanda de hijos en los países en desarrollo o a aumentarla en 
los países de b�ja fecundidad-cualquiera qHe fuese el objetivo político deseado-y 
que además beneficiaría a los niüos, ¿se aceptarían como directrices para trab,tjar en 
estrategias programáticas? ¿En qué medida los principales encargados de tornar las 

li El Banco Mundial pide integración ele la política ele población con la soc.ial para n-:clucir la
fecundidad )' mejorar el desarrollo humano. y se rt'ro11oce esta necesidad sobre todo para mt::jorar 
la salud de los infantes y los nii'tos, elevar el nivel educativo de las niiías, y mejorar en general la 
situación ele las m1ueres. "Estas medida� le clan SIi justo valor a beneficios importantes y la experiencia 
de111uestra c¡ue son más eficaces para rt:clucir las altas tasas de nacimientos que las políticas orientadas 
estrictamente a la disminución ck la fecundidad" (V,'orlcl Bank, 1994:2). 

18 Geronimus (1987), Geronirnus y Korenma11 (l�lY3), y Geronirnus, Kor('ll1J1an )' Hillemeier (l9�H) 
han puesto en c.ut:stión la i11for111ación obtenida y la interpretación de los resultados negativos. 
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decisiones de las instituciones de financiamiento consideran el empoderamiento de 
las mujeres corno algo inconveniente políticamente? Bien puede considerarse una 
amenaza a la estructura familiar tradi, · onal y a las relaciones tradicionales de poder 
entre los hombres y las mujeres y, por ende, parecer demasiado radical para recibir 
apoyo, aunque hubiera mucha evidencia de que ese empoderamiento afectaría la fe­
cundidad en la dirección deseada. 

En la medida en que ésta siga siendo la perspectiva política, la d�mografía también 
estará limitada científicamente, porque la relación entre los sistemas de género y el 
cambio demográfico no se puede estudiar adecuadamente sin tener acceso a recursos 
sustanciales. Al mismo tiempo, como he señalado antes, los sistemas de género son un 
factor estratificante central de la vida cotidiana, y sin incorporar analíticamente este 
fenómeno en los modelos demográficos seguirá estando muy limitado el conocimien­
to de los procesos demográficos. Esta limitación se aplica al conocimiento de esos pro­
cesos en los países muy industrializados (por ejemplo, la baja fecundidad sin prece­
dentes en Europa), así como en los países en desarrollo. 

Para concluir, he afirmado que aunque los confines de la demografía están ensan­
chándose, y la demografía de las +amilias se ha convertido en un sector principal de 
investigación entre los demógrafos de Estados Unidos, queda un vacío crítico porque 
el sitio que los demógrafos le dan a las cuestiones de género delicadas desde el punto 
de vista político, es decir, el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género, 
permanece en la periferia. No sólo en sustancia, sino también en el método, someter 
a examen los vínculos de los ámbitos macro y micro de los sistemas de género en rela­
ción con el cambio demográfico haría avanzar considerablemente a la demografía como 
ciencia, al permitir a los demógrafos 110 sólo entender mejor cómo afectan los sistemas 
de género la fecundidad, la mortalidad y la migración en ciertas condiciones, sino tam­
bién conocer mejor cómo ciertas pautas de comportamiento demográfico (por ejem­
plo, la edad al contraer matrimonio y al tener el primer hijo) afectan a la desigualdad 
de género y el control de los recursos. 

Como ciencia que depende de la recopilación de datos, la demografía depende 
también del financiamiento para producir esos datos necesarios, cualitativos y cuan­
titativos, macro y micro. El rendimiento de esa información sería grande en relación 
con el costo para obtenerla. Los demógrafos necesitan estudiar los sistemas de género 
en toda su complejidad en su relación con los procesos demográficos, y considerar 
este esfuerzo como una relación que funciona en dos sentidos, en virtud de la cual las 
consecuencias del cambio demográfico en las relaciones de género sean objeto de 
estudio concentrado,junto con los efectos de las relaciones de género en el cambio 
demográfico. Es más, el estudio de las relaciones de género es el estudio de rela­
ciones de poder, y hace falta cuantificar las múltiples dimensiones del dominio y 
la sujeción. 

Satisfacer esas exigencias de información es el reto inmediato para el futuro de la 
investigación de género en la demografía. Mientras no se satisfaga esa necesidad, 
los objetivos de empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género pueden se-
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guir fuertemente restringidos en el ámbito ele la política de población, mientras re­
presenten solamente una agenda marginal de investigación en el ámbito demográfi­
co. Las incursiones feministas en la demografía, annque notables y continuas, siguen 
siendo limitadas. Mientras esto no cambie, mientras no haya un mayor grado de con­
senso ideológico entre las élites pertinentes eu torno a la importancia de las cuestio­
nes de género, la demografía corre un considerable riesgo de seguir siendo una cien­
cia que no entiende adecnadamente la dinámica de la desigualdad social o del cambio 
demográfico. 

Estos puntos de vista tienen la motivación ideológica de mi compromiso personal 
con el feminismo, tal como las de los demógrafos que promueven otros programas tie­
nen otras ideologías que los molivan. Considero que mi posición no es menos "objeti­
va" porque mi ideología sea más visible, o menos atractiva. Como sostiene el conjunto 
cada vez mayor de la bibliografía sobre epistemología feminista y sociología de la cien­
cia, todo conocimiento científico está situado personalmente y rdlt;ja la experiencia 
personal y la visión que se tiene del mundo, incluso cuando los que producen el cono­
cimiento están de acuerdo con las reglas que rigen la evidencia, como la mayoría de los 
demógrafos. Esta situación puede producir nuevo conocimiento científico o conducir 
al estancamiento. Hacer central el género en la demografía desde una perspectiva 
feminista es, a mi juicio, una forma significativa de adquirir nuevos conocimientos e 
influir más en la política. 
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